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La  acción  del  primer  acto  en  Boston  y  las  de  los  res 
tantes  en  Nueva  York.— Epoca  actual 


ACTO  PRIMERO 


''Hall*  de  un  hotel  en  Boston.  Puertas  al  foro  y  laterales.  A  la  iz¬ 
quierda  un  biombo  separa  parte  de  la  escena  donde  hay  una  mesa, 
un  diván  y  algunas  sillas.  Es  de  noche. 


Todos 
Lady  R. 

Ang. 

Lady  G. 

Ang. 
Lady  R. 

Lady  G. 


(Al  levantarse  el  telón,  RUPPERT,  ROBEKTS,  GREY 
y  HOFF  beben  champagne  celebrando  la  victoria  del 
campeón  del  «box»  el  negro  THOMPSON,  que  viéndo¬ 
se  festejado  de  tal  manera  por  blancos,  lanza  gritos 
guturales  de  satisfacción.  A  la  derecha,  LADY  RO* 
BERTS,  ELENA  ROBERTS,  PARSON,  IRMA  HOFF  y 
LADY  GREY,  conversan  animadamente.  ANGELINA 
GREY  va  y  viene  desde  el  grupo  de  las  señoras  al 
biombo,  tratando  de  ver  al  negro  por  las  junturas. 
Parson  habla  separadamente  con  Elena.) 

¡Hurrah!...  (Todos  los  que  festejan  al  negro.) 

Hay  que  convenir  en  que  nuestros  maridos 
son  de  lo  más  desaprensivo  que  se  conoce: 
¡alternar  con  nn  negro!... 

Pero  cuando  ese  negro  es  el  campeón  del  bo¬ 
xeo,  el  hombre  que  ha  tenido  hoy  en  expec¬ 
tación  a  qumce  mil  persona?... 

La  verdad  es  que  es  un  hombre  admirable. 
¡Qué  puñetazos  da!...  Lástima  que  sea  ne¬ 
gro. 

A  mí  me  parece  más  blanco  que  el  armiño. 
¡Qué  dices,  Angelina!  Es  casi  una  blasfemia 
esa  comparación. 

Esta  hija  mía  se  vuelve  loca  por  todo  lo  que 
sea  campeones  y  campeonatos.  Doscientos 
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Parson 
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Lady  R. 
Parson 


Todas 
Laty  R. 

Elena 


dollars  nos  va  a  costar  en  suma  el  traerla 
hoy  a  Boston  para  presenciar  el  célebre 
match. 

Realmente  es  lamentable  esa  confraterni¬ 
dad  con  un  hombre  de  raza  inferior. 

¿Raza  inferior!. .  Y  de  un  solo  puñetazo  de¬ 
rriba  a  siete  blancos...  A  mí  me  encanta  ese 
hombre. 

¡Estás  loca!... 

No  sé  por  qué.  Cada  cual  tiene  sus  aficio¬ 
nes. 

Pero,  Elena...  ¿no  podré  conseguir  nun¬ 
ca?... 

No  insista,  amigo  Parson,  pero  no  tengo  otro 
remedio.  Usted  no  sabe,  por  lo  vi-to,  que 
hace  varios  días  Eduardo  Miles  ha  pedido 
mi  mano  y  que  en  el  mes  próximo  he  de 
ser  su  esposa. 

¡Elena!...  ¿Pero  eso  es  cierto?... 

Ciertísimo...  Créame  usted  que  siento  since¬ 
ramente  su  disgusto. 

¿Entonces...  ha  sido  durante  mi  viaje  a  Ca¬ 
lifornia?... 

Precisamente. 

¡Cómo  iba  a  imaginar!... 

Usted  ya  conocía,  como  todo  el  mundo,  los 
propósitos  de  Eduardo,  que  también  eran 
los  de  usted. 

Oh,  sí;  pero  nunca  sospeché  que  pudiera  lo¬ 
grar... 

Ab,  eso  no...  ¿Qué  culpa  puedo  yo  tener  de 
que  sus  ilusiones  le  llevaran  a  confiar  de¬ 
masiado? 

Bien,  está  muy  bien.  ¿Para  qué  hablar  más 
de  ello?...  Con  su  permiso...  Señoras...  Bue¬ 
nas  noches. 

¿Se  retira  usted  ya,  amigo  Parson? 

Sí...  Estoy  algo  cansado:  no  olviden  ustedes 
que  yo  regreso  ahora  de  California.  Buenas 
noches. 

Buenas  noches,  (vase.) 

Parece  que  se  marcha  algo  molesto.  ¿Le  has 
dicho  acaso  tú...? 

Sí,  mamá;  he  tenido  que  decírselo  todo. 
Desde  que  llegó  no  ha  cesado  de  importu¬ 
narme. 
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Pobre  muchacho:  te  quiere  de  veras...  ¿No 
te  hubiera  convenido  más  que  tu  doctor 
Miles? 

No,  mamá...  Ya  sabes  tú  que  yo  amo  a 

Eduardo,  (Entra  el  GERENTE.) 

¿Quién  de  ustedes  me  llamaba? 

Yo,  mejor  dicho,  todos. 

Estoy  a  sus  órdenes. 

Dígame  usted,  ¿es  este  un  hotel  de  primer 
orden? 

El  mejor  de  Boston. 

Permítame  usted  que  lo  dude. 

¿Por  qué? 

Porque  en  ningún  hotel  de  buen  gusto  se 
permite  la  presencia  de  un  negro,  (siguen  ha¬ 
blando  bajo  y  luego  vase  el  Gerente.) 

¡Hurrah  por  Thompsonl 
¡Hnrrah! 

(Que  se  ha  dormido.  Roncando.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

Se  ha  dormido 

¡El  sueño  de  los  héroes! 

Caramba,  las  diez,  la  hora  de  ir  a  descansar: 
el  primer  tren  para  Nueva  York  sale  a  las 
cuatro.  ¿  Vamos  ya,  esposa  mía? 

¿A  dónde? 

A  dormir. 

Tú  te  quedas  aquí. 

¡Cómo! 

¡Crees  tú  que  vo}'  a  admitir  a  mi  lado  a  un 
hombre  que  alterna  con  negros!... 

Pero... 

Nada,  hoy  duermes  aquí.  O  por  lo  menos 
no  entras  en  mi  cuarto. 

Está  bien:  buenas  noches.  (Angelina  se  ha  acer¬ 
cado  al  negro  Thompson  y  lo  contempla.) 

¡Qué  feo  es! 

Lo  mismo  digo  yo;  ya  has  oído. 

Pero  esposa  mía... 

Nada.  Hasta  que  te  des  un  baño  no  cuentes 
conmigo. 

¡Estamos  bien! 

Tiene  razón,  papá:  esta  noche  no  me  das  el 
beso  de  siempre. 

Tú  te  callas  y  adormir.  ¡No  faltaba  más! 
¡Dios  mío!  ¡Cuándo  podré  casarme  para 
mandar  yo! 
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Buenas  noches.  Hasta  mañana. 

Buenas  noches.  (Vause  Lady  Roberts,  Angelina, 
Elena,  Lady  Grey,  Irma  y  Hoff.) 

¿Qué  hacemos? 

Ir  a  gastar  lo  que  hemos  ganado  esta  tarde. 
¿Deducidos  los  gastos  de  viaje? 

Claro.  Sobre  todo  seamos  prácticos.  (Entran 
el  GERENTE  y  dos  MOZOS.  Se  dirigen  al  negro  que 
duerme.) 

¿Quién  ha  dejado  entrar  aquí  a  este  negro? 
Vino  con  unos  señores. 

¡Oh!  ¡Oh!  (Roncando.) 

¡Mister!  eh,  despiértese. 

¡Mister! 

Sacúdelo  fuerte,  (sin  acercarse  a  él.) 

Mister. 

¡Oh!  (Roncando.  Comienza  a  despertarse.) 

Mister.  En  este  hotel  no  se  permiten  negros. 
Mister,  a  la  calle. 

¡Basta!  Ya  me  voy.  Es  el  negro  quien  no 
quiere  tratar  con  blancos  alfeñiques  (se  le¬ 
vanta.  De  un  puñetazo  derriba  al  Gerente  y  a  los  Mo¬ 
zos  y  se  va.) 

|  ¡Hurrah! 

¡Qué  bruto!  (se  va  el  Gerente,  seguido  de  los  mo¬ 
zos,  quejándose.) 

Se  ha  portado  como  un  hombre. 

¡Que  le  anden  con  bromitas  al  campeón. 
¿Nos  vamos? 

Sí,  vámonos.  (Vanse.  Entran  RIÑA,  MAFFREY  y 
PARSON.) 

(Dentro.)  Celebro  mucho  encontrarla,  señori¬ 
ta.  ¡Cómo  imaginar  que  estuviera  usted  en 
Boston! 

He  llegado  ayer  de  Europa. 

¿Ha  visto  ya  al  doctor  Miles? 

Precisamente  vengo  en  busca  suya.  Al  des¬ 
embarcar  ayer  en  Nueva  York  fui  a  visitarle 
y  me  dijo  el  criado  que  había  salido  de  viaje 
para  el  Oeste  y  que  a  su  regreso  pasaría  unos 
díás  en  Boston. 

¿Sabe  usted  para  qué? 

Sí,  lo  supongo. 

Para  reunirse  con  su  novia  que  ha  venido 
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al  match  de  boxeo  y  regresar  juntos  a  Nue¬ 
va  York. 

¿Qué  dice  usted?  ;Su  novia!... 

Como  usted  lo  oye;  se  casará  dentro  de  un 
me?. 

Oh,  eso  no  lo  sabía...  ¿Y  con  quién? 

Con  Elena  Roberts,  una  muchacha  encan¬ 
tadora,  de  noble  familia  inglesa. 

Ya...  Miles  debe  ser  rico. 

No  lo  sé. 

¡Sí,  d^be  serlo.  Conmigo  fué  siempre  muy  es¬ 
pléndido.  Además,  tiene  manías  de  millo¬ 
nario,  como  esa  de  coleccionar  los  mejores 
ejemplares  de  piedras  preciosas. 

Es  verdad.  Recuerdo  haber  oído  hace  un 
mes,  antes  de  irme  yo  a  California,  que 
buscaba  con  el  mayor  empeño,  dos  sober¬ 
bios  brillantes  de  famosa  historia,  que  se 
habían  vendido  en  París  y  que  él  deseaba 
adquirir  a  cualquier  precio. 

Efectivamente,  «Los  ojos  del  Sol»  como  les 
llama  todo  el  mundo.  ¡Oh,  yo  espero  sacar 
mucho  partido  de  esa  pasión  de  Eduardo, 
porque  yo  sov  quien  sabe  únicamente  dónde 
se  hallan  ahora  esas  piedras!  Y  no  solo  eso. 
Yo  sé  muchas  cosas  de  su  vida  anterior,  de 
susorígenes.  ¡Ay  de  él,  si  yo  quiero  ven¬ 
garme! 

Hágalo  usted,  sería  una  obra  de  justicia. 
Poseo  unos  papeles  que  no  dejan  lugar  a 
ninguna  duda...  ¿Sabe  usted  si  se  hospeda 
en  este  hotel? 

Sí,  allí  enfrente,  en  aquella  habitación. 

(Pausa.) 

Dígame,  ya  que  es  usted  tan  amable.  ¿Sabe 
dónde  vive  esa  señorita  Roberts? 

En  Nueva  York,  en  un  principal  de  la  Quin¬ 
ta  Avenida,  número  30. 

Si  yo  encontrara  cerca  algún  departamen¬ 
to... 

Precisamente,  en  la  misma  casa  hay  un  ho¬ 
tel  de  departamentos  amueb'ados. 

Me  alegro  mucho,  ya  procuraré  alquilar  uno 
de  ellos. 

Muchas  gracias.  Hasta  mañana,  señorita 
Maffrey.  (vase.) 
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Buenas  noches,  Parson.  (Riña  mira  un  momento 
a  un  lado  y  a  otro,  vacilando-  Por  fin  se  decide  a  mar¬ 
charse  por  la  derecha.)  Sí,  SÍ...  Es  lo  mejor.  ¡No 
se  ha  de  burlar  de  mí!  (vase.) 

(Entran  el  GEREN'IE  y  BLAQUE.) 

Lo  siento  mucho,  señor  Blake,  pero  me  es 
imposible  complacerle. 

¿De  modo  que  todas  las  habitaciones  están 
tomadas? 

Todas.  Con  motivo  del  campeonato  de  bo¬ 
xeo,  han  llegado  esta  mañana  más  de  diez 
mil  personas  a  Boston  y  no  hay  casa  de 
huéspedes  ni  hotel,  que  no  esté  lleno  hasta 
el  tejado. 

¡Caramba!  Cuánto  lo  siento.  ¿Y  no  habría 
ningún  rincón  donde  pueda  dormir? 

No,  incluso  las  habitaciones  del  servicio  es¬ 
tán  ocupadas.  Yo  tengo  que  dormir  en  la 
despensa... 

Vengo  verdaderamente  rendido.  En  dos  no¬ 
ches  no  he  podido  acodarme  por  culpa  de 
ese  condenado  Niklouse,  el  lachón  del  Ban¬ 
co  de  New- York,  hasta  lograr  echarle  el 
guante  hoy  al  medio  día,  en  la  estación  de 
Boston. 

Le  felicito.  Es  usted  el  policía  más  hábil 
que  hay  en  toda  la  Unión. 

¡Oh  muchas  graciasl,..  Pero  vamos  a  lo 
práctico:  Ni  siquiera  he  tenido  tiempo  de 
comer.  ¿Sabe  usted  si  habrá  todavía  algo 
en  el  reetaurant? 

No  lo  creo.  Es  muy  tarde  y  debe  haberse 
recogido  ya  todo  el  mundo.  Sin  embargo, 
quizás  queden  fiambres...  ¿Quiere  usted 
venir? 

Sí,  vamos  a  verlo. 

(Entra  MILES.) 

Buenas  noches. 

Buenas  noches,  doctor. 

¿Como  está  usted?  (saludándole.) 

Perdóneme  pero... 

¿No  se  acuerda  de  mi?  Su  compañero  de 
departamento  en  el  sleeping,  hace  tres  días* 
volviendo  d-1  Oeste. 

¡Ah,  sí!  El  señor... 

Blake,  detective. 
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Sí,  ahora  caigo.  ¿Y  qué  tal?  ¿Logró  usted 
por  fin  apresar  a  Niklouse? 

Ya  lo  creo.  Hoy  mismo  ha  caído  en  mis 
manos. 

Lo  celebro. 

¿?’ero  no  se  ha  enterado  usted  por  los  pe¬ 
riódicos? 

N  *.  Aún  no  he  leído  la  prensa.  Y  como  en 
Boston  sólo  se  habla  del  campeonato  de 
boxeo...  A  sus  órdenes,  señor  Blake. 

Buei  as  noches,  (ai  irse,  Miles  tropieza  coa  RIÑA 
que  sale  por  la  izquierda.) 

;  Ah! 

¡Bina!  ¡¡Tú  aquí!! 

¡Yol  ¡No  me  esperabas! 

(Blake  y  el  Gerente  se  han  detenido.  Riña  atraviesa  la 
escena  y  se  dirige  al  Gerente.) 

¿Me  hace  usted  el  favor?...  ¿El  número  80? 
De  este  lado.  (Vanse  Gerente  y  Blake.) 

Gracias.  Me  equivoqué  al  volver  de  la 
calle. 

Un  momento.  Necesito  hablar  contigo. 

Bien.  Yo  también  lo  deseo,  (sentándose.) 

¿A  qué  has  venido  a  Boston? 

A  buscarte. 

¿Por  qué  no  me  escribiste  que  venías? 

Y  tú  ¿por  qué  no  me  escribiste  a  tu  llegada 
según  me  habías  prometido? 

Te  escribí. 

No  mientas...  ¿Crees  que  no  estoy  enterada 
de  todo? 

¿Sí?  ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

Tu  pióximo  casamiento  con  Elena  Roberts. 
Bien,  no  lo  he  de  negar.  Creo  que  estoy  en 
mi  derecho. 

¿Y  crees  también  que  es  manera  de  portar¬ 
se  con  una  mujer  como  yo,  que  tantas  prue¬ 
bas  te  ha  dado  de  cariño? 

Bah...  No  hago  más  que  pagarte  como  me¬ 
reces. 

¿Qué  quieres  decir? 

Lo  que  has  oído...  Conozco  ya  tu  juego.  Ju¬ 
rabas  amarme,  por  que  vivías  y  triunfabas 
a  costa  mía,  y  a  la  vez,  me  engañabas  con 
un  noble  arruinado  que  disfrutaba  también 

mi  dinero... 
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Estás  equivocado,  yo  te  he  querido  siempre, 
Y  he  de  oponerme  a  ese  matrimonio  por  to¬ 
dos  los  medius. 

¡Riña! 

¡Será  inútil  que  quieras  oponerte  a  mis  pla¬ 
nes.  Poseo  algo  tuyo  que  te  hará  enmudecer 
en  cuanto  yo  quiera. 

¿Algo  mío?...  ¿Qué  quieres  decir? 

Oh,  nada...  casi  nada:  un  montón  de  papeles 
que  revelan  y  prueban  tu  origen,  con  una 
aterradora  claridad. 

Basta...  ¿Cuánto  quieres  por  esos  papeles? 
Eso  sería  ponerse  más  en  razón;  pero  no 
quiero  dinero;  tengo  ya  formado  mi  plan 
y  sé  a  dónde  voy.  Una  sola  violencia  por 
tu  parte,  y  primero  la  señorita  Roberts, 
y  después  toda  Nueva  York,  sabrán  los 
orígenes  lamentables  del  doctor  Eduardo 
Miles. 

¿Me  desafías? 

Sí... 

Bien...  Yo  no  quiero  seguirte  el  humor. 
¿Dónde  tienes  esos  papeles? 

Ah,  no  los  tengo  aquí  ¿Creías  que  iba  a  lle¬ 
varlos  encima?  Traigo  conmigo  alhajas,  pie¬ 
dras  soberbias,  «Los  ojos  del  Sol»,  míralos. 

(Movimiento  de  Miles,  que  él  mismo  domina  al  ver 
aparecer  en  la  puerta  a  Blake  y  al  Gerente.)  Pero 

esos  documentos,  no;  y  desde  ahora,  cual¬ 
quier  paso,  con  razón  o  sin  ella,  que  des  con¬ 
tra  mí,  equivaldrá  a  poner  aquellos  papeles 
en  manos  de  tu  prometida. 

¡Riña ..  ten  cuidado!... 

Ahora  eres  tú  quien  lo  ha  de  tener,  (vase  Riña 

por  la  derecha  con  aire  de  triunfo,  mientras  Miles  que¬ 
da  pensativo.  Avanzan  Blake  y  el  Gerente.) 

(a  Miles.)  ¿Qué  na  sido  eso,  señor  Miles? 
Nada,  señor  Blake,  una  escena  de  celos. 
¿Quién  hace  caso?  (vase.)  Buenas  noches. 
¿Dónde  dice  usted  que  puedo  descansar  un 
poce? 

Aquí  mismo,  si  a  usted  le  parece. 
Perfectamente.  Ya  que  no  he  podido  apenas 
comer,  dormiré  por  lo  menos.  Cualquier 
aviso  que  llegara  para  mí,  transmítamelo  en 
seguida. 
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Descuide...  Buenas  noches  (vase  el  Gerente. 

Blake  se  tumba  en  el  sofá  ) 

¿A  dónde  iba  usted,  amigo  Miles? 

Pchs...  A  leer  los  periódicos  antes  de  acos¬ 
tarme. 

Entonces  he  hecho  bien  en  traerle  a  usted 
aquí,  porque  yo  los  he  leído  y  le  puedo  de¬ 
cir  cuanto  hubiera  de  leer,  mientras  fuma¬ 
mos  un  cigarro. 

Con  gran  placer,  ya  lo  creo...  ¿Qué  noveda¬ 
des  hay? 

Lo  que  usted  sabe:  dos  planas  dedicadas  al 
negroThompeon... Telegramas  de  la  guerra... 
La  única  novedad,  es  la  detención  de 
Nicklouse,  el  célebre  ladrón  del  Banco. 
También  lo  sé.  Acabo  de  cambiar  unas  pa¬ 
labras  con  mister  Blake,  y  él  mismo  me  ha 
dado  la  noticia  de  su  triunfo. 

¿Ah,  sí?...  Era  inevitable:  Poniendo  manos 
en  ello  Blake,  ese  pobre  Nicklouse,  no  podía 
hacerse  ilusiones.  ^Blake,  escucha  entonces  con  cu¬ 
riosidad.) 

Exagera  usted,  amigo  mío.  Yo  estimo  fácil 
burlar  esa  persecución. 

No  tan  fácil,  querido  doctor;  repare  usted 
que  Blake  ha  seguido  a  Nicklouse  día  y  no¬ 
che,  sin  calma  ni  respiro,  hasta  darle  caza.. 
Sí,  todo  lo  que  usted  quiera.  Pero  empece¬ 
mos  porque  el  crimen  en  si,  era  vulgar;  una 
estafa  al  Banco,  igual  a  otras  tantas.  Nick¬ 
louse,  se  condujo  torpemente,  y  Blake,  se  ha 
aprovechado  de  esta  debilidad. 

No  comprendo  lo  que  quiere  usted  decir. 
Muy  sencillo;  que  la  partida  nunca  es  igual 
entre  el  criminal  y  el  detective:  General¬ 
mente,  el  ladrón,  es  un  pobre  diablo  impul¬ 
sado  por  la  necesidad;  un  hombre  siempre 
sin  principios  y  casi  siempre  sin  luces  inte¬ 
lectuales  para  combinar  su  plan  y  desarro¬ 
llarlo.  Pero  supongamos  que  en  vez  de  uno 
de  estos,  se  trata  de  un  hombre  de  inteli¬ 
gencia,  todo  serenidad,  todo  raciocinio.  Yo 
mismo,  por  ejemplo:  Si  yo  un  día  me  lanza¬ 
se  en  estas  condiciones  a  cometer  un  delito 
cualquiera,  por  grande  que  fuese,  seguro  es¬ 
toy  de  que  nunca  se  podría  sospechar  de  mí. 
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Oh,  querido  Miles.  Si  usted  cometiese  un 
crimen,  y  como  usted  cualquier  hombre  de 
principios,  se  dejaría  coger,  seguramente, 
antes  que  Nicklouse. 

Hombre...  Casi  hiere  usted  mi  amor  pro¬ 
pio...  ¿Se  atrevería  usted  a  sostener  una 
apuesta? 

¿Sosterer  una  apuesta?  No  lo  entiendo .. 
¿Qué  apuesta  cabe  hacer? 

Amigo  Ruppert,  yo  le  apuesto  cuanto  quie¬ 
ra,  a  que  realizo  un  delito  de  más  sensación 
que  el  de  ese  desdichado,  y  no  me  detienen, 
o  por  lo  menos,  no  se  encuentra  materia 
procesable  contra  mí. 

¡Qué  ideas  tiene  usted!...  ¡Cometer  un  cri¬ 
men  por  ganar  una  apuesta!  Sería  curioso. 
Lo  dicho. 

¿Pero  habla  usted  en  serio? 

Y  tan  en  serio;  crucemos  una  cantidad  res¬ 
petable.  ¿Hacen  ios  dos  mil  dollars  que  ha 
ganado  usted  en  el  match? 

Espere  usted,  espere  usted...  No  se  qué  de¬ 
cirle.  Es  el  caso  tan  inaudito... 

Reconozca  usted  que  no  quiere  perder  su 
dinero  porque  tiene  la  convicción  de  que 
gano  la  apuesta. 

Pues  sí,  señor,  ea;  apuesto  si  usted  quiere  y 
cuanto  usted  quiera,  ya  lo  creo.  Tengo  la 
seguridad  de  que  pierde  usted  el  dinero  sin 
llevar  a  cabo  su  compromiso,  o  de  lo  contra¬ 
rio,  tendrá  usted  un  disgusto  serio. 

No  tenga  usted  cuidado...  ¿Van  los  dos  mil 
dollars? 

Conformes,  pero  señale  usted  las  condi¬ 
ciones. 

Muy  sencillas:  yo,  a  partir  de  este  mismo 
momento  v  en  el  plazo  de  una  semana,  me 
comprometo  a  cometer  un  delito  grave,  del 
que  se  ocupe  todo  el  mundo,  más  aún  que 
de  la  estafa  de  ese  pobre  Nicklouse. 

Pero  ¿ha  pensado  usted  bien  lo  que  dice? 

En  todos  sus  términos.  Señalemos  un  plazo 
a  la  apuesta... 

Un  mes.  ¿Le  parece? 

Me  parece  poco,  pero,  en  fin,  sea.  ¿Estamos, 
pues,  de  acuerdo? 
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Enteramente.  Pero  vamos  a  ver.  ¿Qué  clase 
de  delito  piensa  usted  realizar? 

Oh,  ya  veremos.  Eso  es  demasiada  curiosi¬ 
dad.  Pueden  ser  todos  los  delitos  comunes 
que  tienen  sanción  en  nuestro  código. 

I  Miles! 

¡Qué  quiere  usted!  Es  mi  defensa:  yo  no 
puedo  decirle  más.  La  apuesta  ha  comen¬ 
zado  y  he  de  empezar  a  St-r  prudente. 
¡Conmigo  también!  No  creo  que  me  supon¬ 
ga  capaz  de  hacerle  traición  por  ganarle  la 
apuesta. 

Sería  muy  legítimo:  usted  nada  ha  prome¬ 
tido. 

¿No  es  bastante  garantía  mi  palabra? 

Sí,  señor,  ya  lo  creo;  pero  de  todos  mo¬ 
dos  prefiero  guardar  el  secreto  para  mí 
solo. 

¿Sabe  usted  que  casi  me  arrepiento  de  ha¬ 
ber  apostado? 

Ah,  eso  ya  sé  yo  que  le  pasará  antes  o  des¬ 
pués.  Apenas  lea  usted  noticias  de  algún  cri¬ 
men  que  por  cualquier  motivo  le  parezca  rea¬ 
lizado  por  mí,  vendrá  usted  a  buscarme  so¬ 
bresaltado  para  saber  si  yo  he  sido  su  autor... 
Pero  desde  ahora  le  digo  que  no  sabrá  us¬ 
ted  una  palabra  hasta  que  termine  el  plazo 
marcado. 

¡Bien,  bien,  qué  demonio:  Después  de  todo, 
hecha  la  apuesta  es  usted  muy  dueño  de 
tomar  todas  sus  precauciones.  Eso  sí;  le  ad¬ 
vierto  que  puesto  en  este  trance,  si  no  cum¬ 
ple  usted  su  compromiso  o  le  descubre  la 
policía,  yo  lo  sentiré  mucho,  pero  le  recla¬ 
maré  el  dinero. 

Claro  es...  En  esa  sola  idea  se  puede  apos¬ 
tar.  Pero  no  abrigue  usted  el  menor  miedo: 
no  le  daré  de  fijo  ese  disgusto. 

(Entra  el  GERENTE  con  un  telegrama.  Blake  se  finge 
dormido  al  ver  que  va  a  ser  descubierto.) 

Mister  Blake,  mister  Blake,  un  telegrama 
urgente.  Se  ha  dormido...  mister  Blake... 

(Miles  y  Rupperts  vuelven  la  cabeza  al  escuchar  el 
nombre  del  detective.  Miles  sonríe.) 

¿Ha  oído  usted?...  ¡Estábamos  hablando  de¬ 
lante  de  Blake! 
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¿Sí?  ¿Y  por  qué  no?  Era  una  contingencia 
prevista. 

Mister  Blake...  ¡Ah!  Bien  había  usted  cogi¬ 
do  el  sueño. 

Sí...  efectivamente...  Me  he  quedado  dormi¬ 
do  sin  darme  cuenta.  Después  de  no  dor¬ 
mir  en  dos  noches  seguidas. 

Es  muy  justo,  caballero.  Y  sólo  siento 
si  nuestra  conversación  ha  podido  desve¬ 
larle. 

Oh,  nada  de  eso,  señor;  no  había  oído  si 
quiera  a  usted.  Con  permiso.  (Abre  el  tele¬ 
grama.) 

¿Supongo  (a  Miles.)  que  nuestra  apuesta  que¬ 
dará  sin  valor?  ¿Quién  podía  suponer?... 

Yo  había  supuesto  todo.  Y  no  juzgo  decoro¬ 
so  aprovecharme  de  este  contratiempo,  que 
a  lo  mejor  no  significa  nada,  para... 

Con  permiso.  (Abriendo  el  telegrama  ) 

¿Cree  usted  que  nos  habrá  oído? 

¿Quién  sabd' ..  Puede  ser  que  no...  Pero  de 
todos  modos.  ¿He  descubierto  algo  de  lo 
que  pienso  hacer?  Pues  le  advierto  que  ya 
tengo  formado  mi  plan. 

S  n  embargo,  Miles,  yo  soy  quien  renuncia 
ahora  a  ese  disparate  de  apuesta. 

Mil  gracias,  amigo,  pero  ya  no  es  usted  due¬ 
ño:  la  formalidad  es  formalidad.  Antes  de 
una  semana...  Bueno,  vámonos  }Ta;  no  tene¬ 
mos  nada  que  hacer  aquí  y  en  cambio  yo 
también  tengo  sueño.  Señores,  buenas  no¬ 
ches. 

Servidor  de  usted. 

Que  usted  descanse,  señor  Blake. 

Yo  no  me  acuesto  aún.  Hasta  mañana. 

Yo  voy  a  prepararme  para  hacerlo,  (vanse 

por  la  izquierda.) 

Dígame.  ¿Conoce  usted  bien  a  esos  dos  ca¬ 
balleros? 

Bastante. 

¿Quién  es  el  que  hablaba  con  el  doctor? 

El  señor  Ruppert,  dueño  de  una  casa  de 
banca:  «Ruppert  y  Compañía.» 

Ah,  sí,  ya  recuerdo.  Y  del  otro,  ¿qué  es  lo 
que  sabe? 

¿Del  doctor  Miles? 
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Sí.  Quería  yo  conocer  algunos  detalles  de 
ese  caballero. 

Sé  únicamente  que  procede  del  Sud,  que 
cursó  la  carrera  en  Europa,  en  la  Facultad 
de  París.  De  allí  ha  vuelto  hace  algún  tiem¬ 
po  precedido  de  gran  fama  como  cirujano. 
No  extrañe  mi  curiosidad:  pero  el  oficio... 
Además,  he  oído  cosas  que  podrían  estar 
muy  bien  relacionadas  con  el  telegrama  que 
acabo  de  recibir.  ¿Sabe  usted  si  ese  Miles  es 
rico? 

Creo  que  sí.  Ha  estado  en  este  hotel  distin¬ 
tas  veces,  pues  tiene  buenos  clientes  en  Bos¬ 
ton, -y  siempre  ha  pagado  religiosamente. 
Si"  embargo,  es  un  hombre  muy  extraño. 
¿Se  le  conoce  alguna  afición  a  ese  doctor? 
Creo  que  le  da  la  manía  por  las  piedras 
preciosas. 

Bien.  Muchas  gracias.  Ya  conozco  cuanto 
deseaba  conocer. 

Usted  me  manda  siempre.  Buenas  noches. 

(Vase  el  Gerente  apagando  la  mitad  de  las  luces.) 

¡Qué  telegrama  tan  particular!  (revendo.)  «Se 
interesa  la  busca  y  captura  de  cierto  ladrón 
que  actualmente  se  halla  en  Boston  proce¬ 
dente  del  Oeste  y  que  se  dedica  a  robar  en 
los  mejores  hoteles.  Según  noticias  se  hos¬ 
peda  en  el  hotel  Europa.  Van  señas  e  impre¬ 
siones  por  carta.»  (En  esto  Miles,  vistiendo  un 
pijama  violeta  y  zapatillas,  atraviesa  cautelosamente  la 
escena,  llevando  en  la  mano  un  pequeño  neceser  de 
viaje  de  piel  oscura.)  No  puedo  apaitar  de  la 
imaginación  a  ese  doctor  Miles.  Y  este  tele¬ 
grama  que  llega  a  mis  manos  como  un  rayo 
de  luz... 

(Entran  ROBERTS  y  GREY.) 

De  nada  me  ha  servido  ganar  mil  doliars 
en  el  match  de  boxeo,  puesto  que  los  acabo 
de  perder. 

Inconvenientes  de  jugar. 

Hombre,  también  has  jugado  tú  y  me  los 
has  ganado.  Después  de  todo  la  culpa  la  tie¬ 
ne  mi  mujer  por  no  quererme  a  su  lado 
esta  noche. 

Menos  te  querrá  ahora  cuando  lo  sepa. 

Me  veo  quince  días  durmiendo  al  aire  libre. 
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Menos  mal  que  mi  hija  se  pondrá  de  mi 
parte.  No  en  balde  la  he  proporcionado 
para  su  álbum  la  firma  del  negro...  que  no 
sabe  firmar. 

Bueno,  yo  vo}7  a  acostarme.  Supongo  que 
mi  esposa  se  habrá  calmado  ya  o  se  habrá 
dormido. 

La  mía  tárda  mucho  en  apaciguarse.  Lla¬ 
maré  quedito  para  que  no  despierte  y  como 
me  oiga  Angelina  estoy  salvado,  pero  como 
me  oiga  ella...  (vanse.) 

Ese  doctor  es  ya  mi  pesadilla.  Esa  apuesta 
tan  rara... 

(Se  oye  sonar  un  timbre  constantemente.  Cruza  la  es¬ 
cena  un  Mozo  y  vuelve  a  pasar.  Entran  el  GERENTE 
y  el  MOZO.) 

Sin  duda  ocurre  algo. 

¿Dices  que  del  número  ochenta? 

Sí,  señor...  Esa  señora  rubia  que  llegó  esta 
mañana.  Dice  que  es  urgente. 

Vamos  a  ver...  ¿Qué  ocurrirá  a  estas  horas? 

(Vanse.) 

(Levantándose.)  ¡Diablo!  ¿Será  algo  relacionado 
con  la  dichosa  apuesta?  ¿Habrá  sido  ese 
hombre  capaz,  aquí  mismo,  casi  junto  a 
mí...?  Sería  demasiado. 

(Vuelve  el  GERENTE  con  RIN  *.) 

¡Mister  Biake!...  ¡Mister  Biake!... 

¿Eh?  ¿Qué  ocurre? 

La  señora... 

¿Qué  le  sucede  a  esta  señora?... 

Que  acabo  de  ser  víctima  de  un  robo,  caba¬ 
llero...  de  un  robo  en  mi  propio  cuarto  del 
hotel. 

¡Un  robo!...  ¿Está  usted  segura  de  haber 
sido  robada? 

Oh,  ya  lo  creo...  casi  se  puede  decir  que  he 
visto  al  ladrón. 

Voy  a  llamar  a  los  criados,  a  la  policía... 
¿No  le  parece  a  usted? 

Nada  de  eso...  Déjeme  usted  a  mí  arreglar 
las  cosas  sin  ruido.  Tiempo  hay  de  llamar  a 
todo  el  mundo.  Señora,  ¿quiere  usted  ex* 
pilcarme  cómo  ha  notado  el  robo? 

Sí,  señor...  Hace  apenas  cinco  minutos  esta¬ 
ba  yo  acostada  en  mi  cuarto,  que  es  el  nú- 
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mero  ochenta,  cuando  sonó  cerca  de  mí  un 
ruido  hecho  sigilosamente,  algo  así  como  el 
cerrar  un  saco  de  viaje;  como  yo  eahía  que 
estaba  sola  en  mi  habitación,  me  alarmé  al 
escuchar  este  ruido,  y  más  aún  al  notar, 
cuando  me  volví  rápidamente  en  la  cama, 
un  rayo  de  luz  filtrado  por  la  rendija  de  la 
puerta  y  una  sombra  que  se  deslizaba  por 
el  corredor.  En  el  mismo  instante  me  acor¬ 
dé  de  unas  joyas  que  guardaba  en  mi  saco 
de  mano  y  no  pude  menos  de  estremecerme 
al  pensar  que  hubieran  podido  robármelas. 
¿Valen  mucho? 

Sí,  señor:  cincuenta  mil  doliars. 

Siga  usted. 

Entonces  me  incorporé  de  un  salto,  encen¬ 
dí  la  luz  y  me  lancé  sobre  mi  maletín.  Al 
abrirle  me  di  cuenta  de  que  había  sido  ro¬ 
bada  y  a  toda  prisa  me  vestí  para  salir  y  dar 
parte. 

¿Cuánto  tiempo,  pues,  mediaría  desde  que 
sintió  usted  el  primer  ruido  al  momento  de 
asomarse  a  la  puerta  de  su  cuarto? 

Unos  dos  minutos. 

¿Y  no  vió  usted  a  nadie  en  el  corredor? 

No  he  visto  a  nadie. 

Pues  yo  por  mi  parte  estaba  aquí  sentado 
hace  ya  largo  rato  y  no  he  visto  salir  a  na¬ 
die  tampoco. 

Oh,  no  importa,  rnister  Blake...  En  este  co¬ 
rredor  hay  diez  habitaciones,  sin  contar  el 
cuarto  de  baño. 

Bien,  todo  se  tendrá  en  cuenta.  Y  ahora 
dígame.. .¿  Sospecha  usted  de  alguien? 
¿Sospechar?...  No...  ¿.Como  no  fuese...?  Pero 
no,  no;  sería  un  absurdo. 

Le  advierto  a  usted,  señora,  que  la  clave  de 
muchos  crímenes  como  éste  suele  ser  un 
absurdo. 

Sin  embargo...  No  sospecho  de  nadie. 
Perfectamente;  pues  entonces  sólo  le  resta 
hacerme  una  descripción  de  las  joy  as  ro¬ 
badas. 

Verá  usted:  se  trata  sencillamente  de  dos 
brillantes  hermosísimos  de  igual  tamaño, 
peso  y  talla:  es  imposible  confundirlos,  por- 
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que  no  se  hallaría  otros  dos  ejemplares  tan 
idénticos.  Yo  no  recuerdo  bien  su  historia, 
pero  entre  los  rficionados  y  los  joyeros  se 
les  conoce  con  el  nombre  de  Los  ojos  del  sol , 
porque  creo  que  fueron  los  ojos  de  cierto 
ídolo  indio  que  le  representaba. 

¿Y  esos  dos  brillantes  van  encerrados  en  el 
mismo  estuche? 

Sí,  señor:  en  un  estuche  pequeño  de  piel  de 
Rusia,  con  una  M  en  cifra  dorada. 

¿Esa  inicial  es  la  suya? 

Sí,  me  Hamo  Riña  Mafírey. 

¿Es  usted  artista? 

Efectivamente.  ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 
Nadie...  Creo  recordar  el  nombre.  Y  dígame 
usted,  ¿esta  noche  no  había  usted  cerrado 
su  cuarto  con  llave? 

No.  Lo  dejé  abierto  para  que  me  llamaran 
a  tiempo  de  tomar  el  tren  de  las  cuatro. 
Perdónenle  un  momento.  Voy  a  reconocer 
el  corredor.  (Vase  por  la  derecha  ) 

Tranquilícese  usted,  señora.  Verá  usted 
cómo  mister  Blake  encuentra  al  ladrón  v 
usted  recobra  si  s  piedras. 

Oh,  ¿usted  cree  que  las  encontrará?...  ¡Unos 
brillantes  tan  soberbios  y  que  tanto  signifi¬ 
caban  para  mi!...  Valen  una  fortuna. 

Vuelvo  a  repetirla  que  mister  Blake  los  en¬ 
contrará.  Sería  una  desgracia  para  el  hotel 
que  no  pareciesen. 

(Entra  RUPPERT.) 

He  oído  sonar  los  timbres  con  insistencia  y 
no  sé  por  qué  estoy  alarmado...  Dígame  us¬ 
ted,  señor.  ¿Ha  ocurrido  algo  en  el  hotel? 

Sí,  señor;  tenemos  un  disgusto  muy  grande. 
A  la  señora  acaban  de  robarla  sus  joyas. 
¿Qué  dice  usted? 

Es  cierto,  cabañero:  unos  brillantes  de  gran 
valor. 

¿Y...  se  ha...  descubierto  al  ladrón? 

Aun  no,  pero  seguramente  se  halla  en  el 
hotel.  Quizá  quien  menos  podamos  pensar. 
¡Demonio! 

(Aparece  BLAKE  con  un  estuche  ) 

¿Es  acaso  éste  el  estúchele  sus  brillantes? 
Sí,  el  mismo. 
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Acabo  de  encontrarle  en  el  corredor. 

¿Y  las  piedras? 

No  están.  El  ladrón  las  ha  sacado  sin  duda 
para  poder  ocultarlas  mejor.  ¿Quiere  usted- 
venir  un  momento  para  reconstituir  la  esce 
na,  en  lo  posible? 

Sí,  señor,  sí...  Estoy  a  su  disposición. 

Venga  usted  también. 

(Vanse  Blake,  Riña  y  el  Gerente.) 

Me  p  *reee  muy  extraño  este  robo  y  en  estas 
circunstancias.  Será  acaso  que  Miles...  No, 
imposible.  De  todos  modos  ya  no  puedo  vi¬ 
vir  basta  oir  de  sus  labios  que  no  tiene  en 
to  lo  esto  la  menor  parte.  Si  fuera  a  su 
cuarto... 

(Al  ir  a  dirigirse  hacia  la  izquierda,  entra  por  la  dere* 
cha  MILES,  que  ve  su  vacilación  y  le  pone  una  mano 
en  un  hombro.) 

¿En  qué  piensa  usted,  querido  Ruppert? 

¡Ah!  ¿Es  usted,  Miles?  Cuánto  me  alegro  de 
verle  ahora...  Estoy  intranquilo. 

¿Por  qué? 

Por  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  el  hotel. 

¿Y  qué  es  ello?...  ¿Es  interesante? 

Ya  lo  creo;  acaban  de  re  bar  unos  brillantes. 
¡Bal>!  ¿Y  eso  le  preocupa? 

Caramba,  Miles,  es  usted  un  hombre  espe¬ 
cial...  ¿Ya  no  se  acuerda  usted  de  nuestra 
apuesta? 

Sí.  ¿Y  qué? 

Pues  que  temo...  no  sé...  Que  temo  haya  us¬ 
ted  sido  capaz  de  hacer  algo. 

¿De  hacer  algo?...  Si,  e3  muy  legítimo  ese 
temor.  Después  de  todo  estamos  dentro  del 
plazo  mamado. 

¿Será  acaso  verdad? 

Será.,  o  no  será.  Usted  lo  dice  todo.  Vaya, 
vaya,  antes  de  discutir  vamos  a  enterarnos 
de  lo  que  ha  ocurrido.  Diga  usted. 

(ai  GERENTE  que  sute.) 

Buenas  noches,,  señores. 

¿Quiere  usted  decirme  qué  ha  ocurrido? 
Afirma  este  señor  que  ha  oído  hablar  de  un 
robo. 

En  efecto,  una  señora  ha  sido  despojada  de 
un  estuche  con  joyas  de  gran  valor. 
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¡Ah!  ¿Sí?  ¡Qué  contrariedad!...  Por  supuesto, 
el  ladrón  habrá  huido... 

No,  señor;  el  autor  del  robo  debe  hallarse 
aún  en  el  hotei.  Mister  Blake,  el  famoso  de¬ 
tective,  estaba  aquí  y  no  ha  visto  salir  a  na¬ 
die.  En  estos  momentos  está  reconociendo  el 
cuarto  de  esa  señora. 

¿Entonces  sería  ese  cuarto  que  estaba  ahora 
abierto  a  lo  último  del  pasillo? 

Sí,  reñor;  el  número  80. 

(Aparece  BLAKE.) 

¡Ah!...  ¡Está  usted  aquí? 

Sí,  efectivamente.  ¿Me  buscaba  usted? 

No...  Es  decir...  Señores:  yo  lo  siento  mucho,, 
pero  se  acaba  de  cometer  un  robo  impor¬ 
tante  y  va  a  ser  necesario  practicar  un  re¬ 
gistro  minucioso  de  todos  los  viajeros  aloja¬ 
dos  en  este  corredor. 

¡Mister  Blake! .. 

néjeme  usted...  Es  indispensable.  El  ladrón 
no  ha  salido  de  aquí  puesto  que  el  corredor 
termina  en  el  cuarto  de  baño  y  por  allí  no 
es  posible  escapar. 

Del  cuarto  de  baño  vengo  yo. 

¿Y  no  ha  visto  usted  a  nadie? 

No,  señor  Blake. 

¿Qué  habitación  tiene  usted? 

La  número  16. 

¿De  este  lado? 

No,  del  otro. 

¡Del  otro!  Entonces... 

Adivino  su  pensamiento.  Tengo  la  costum¬ 
bre  de  tomar  un  baño  antes  de  acostarme,  y 
como  el  cuarto  de  mi  corredor  estaba  ocu¬ 
pado  por  el  señor  Roberts,  que  no  puede 
pasar  la  noche  con  su  e.-posa,  tuve  que  ve¬ 
nir  a  este  otro. 

Me  extraña  mucho. 

Pues  es  bastante  lógico. 

¿Acostumbra  usted  a  usar  pijamas  de  este 
color? 

Siempre. 

Este  saco,  ¿es  de  usted? 

Y  de  usted...  Mi  neceser  de  aseo,  (lo  abre.) 

Sí,  perfectamente...  Y  sin  embargo,  es  parti¬ 
cular...  En  fin,  señoree,  ya  les  he  expuesto 
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las  circunstancias  que  me  imponen  esta  pe¬ 
nosa  medida.  Supongo  que  ninguno  de  us¬ 
tedes  tendrá  inconveniente  en  someterse  al 
registro. 
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•;Ob,  ninguno!...  (ofreciéndose.) 

Y  usted  tampoco,  puesto  que  por  azar  se  en- 
contraba  allí.  ¿No  es  cierto?  (pausa,  Miles  fuma.) 
No,  señor...  Yo  no  me  dejo  registrar. 

¡Ah,  vamos!...  ¿No  se  somete  usted  al  re¬ 
gistro? 

No,  señor  Blake,  no  me  someto.  Me  parece 
que  estoy  en  mi  derecho. 

Es  verdad,  pero  usted  comprenderá  que  su 
conducta  puede  hacer  recaer  en  usted  las 
sospechas. 

No  me  importa. 

Yo  creo  que  hace  usted  mal,  amigo  Miles; 
yo,  por  mi  parte,  me  ofrezco  a  sufrir  el  pri¬ 
mero  ese  registro,  (inquieto ) 

Sí;  eso  va  en  opiniones  Yo  tengo  mis  moti¬ 
vos  para  no  permitir  esa  inspección. 

Señor  Blake...  Si  puede  usted  pasar  sin  el 
registro  de  mi  amigo...  Yo  respondo  de  él. 
Señor  Ruppert,  lo  siento  mucho,  pero  cuan¬ 
do  perseguimos  a  un  ladrón,  no  podemos 
admitir  fianzas  personales  por  muy  respeta¬ 
bles  que  sean.  Además...  ¿Quién  sabe  si  era 
algo  así  lo  que  yo  esperaba?  (Con  aire  de  satis¬ 
facción.) 

¡Cómo!...  El  señor  Miles...  ¡Imposible! 
Gracias,  muchas  gracias...  Señor  Blake,  sien¬ 
to  mucho  malograr  esta  vez  sus  esperanzas. 
En  efecto,  es  un  escrúpulo  sin  fun< lamento 
el  mío  y  estoy  a  sus  órdenes;  puede  usted 
registrarme  Cuando  gUSte.  (Estupefacción  de 


todos.  Blake  hace  un  gesto  irreprimible  de  sorpresa  y 
de  contrariedad,  quedando  casi  separado  e  inmóvil.) 

Vaya,  señores,  va  a  ser  preciso  recurrir  a  su 
amabilidad.  Mister  Blake  con  una  delica¬ 
deza  que  le  honra,  no  se  atreve  a  registrar¬ 
me  en  público.  ¿Quieren  ustedes  dejarnos 
un  momento? 

Ruppert  Sí,  ya  lo  creo. 

Ger.  Aquí  en  la  dirección  aguardamos  sus  órde¬ 

nes.  (Vanse.) 
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En  fin,  señor  Blake:  estoy  a  su  disposición. 
Bien,  bien...  Mil  gracias.  Nada  espero  encon¬ 
trar:  ya  le  he  dicho.  ¿Me  hace  usted  el  favor? 
¡Ah,  sí...  es  mi  pañuelo!...  Mire  usted  entre 
Jas  costuras  de  mi  traje.  Dos  piedras  al  fin 
pequeñas,  se  esconden  en  cualquier  sitio. 

Ya  lo  he  visto  bien.  ¿Me  permite  ahora? 
¿Esto?...  Ahí  va...  El  neceser  de  aseo,  impres¬ 
cindible  para  después  del  baño.  Debía  usted 
mirar  entre  las  púas  del  peine  ..  Ese  es  el 
esenciero...  El  jabón...  ¡claro  es,  si  acabo  de 

USarlel  (ai  ver  que  Blake  se  ha  manchado  los  dedos 
al  abrir  la  jabonera.) 

Sí,  no  cabe  duda. 

¿Ha  terminado  usted  su  registro? 

Sí,  señor;  muchas  gracias. 

Entonces,  querido  señor  Blake,  podemos  ha¬ 
blar  como  amigos  ¿Quiere  usted  que  jugue¬ 
mos  a  cartas  vistas? 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

Vera  usted:  quizá  sea  una  petulancia  mía  el 
empezar  de  hecho  mi  amistad  con  usted  se- 
ñalándo  una  falta  suya;  pero  hace  unos  mo¬ 
mentos  se  ha  conducido  usted  con  poca  ha¬ 
bilidad. 

¿Al  escuchar  la  negativa  de  usted? 
Precisamente.  Si  cuando  yo  me  negué  a  ser 
registrado  no  hubiera  usted  lanzado  aquella 
excl  amación  y  adoptado  aquel  aire  de  triun¬ 
fo...  ¿cómo  iba  yo  a  tener  la  certeza  de  que 
había  usted  oído  la  conversación  que  sostu¬ 
vimos  Ruppert  y  yo  un  cuarto  de  hora  an¬ 
te*...  junto  a  usted? 

Es  verdad,  pero  al  descubrirme  a  mí  del  otro 
lado  del  biombo.,  ¿por  qué  no  anularon  us¬ 
tedes  la  apuesta,  sospechando  que  habían 
sido  oído.-? 

¿Y  cómo  sabe  usted  (pie  no  la  anulamos? 
¡Cómo!  ¿Será  posible?... 

¿Ve  usted,  señor  Blake?...  Apenas  comenza¬ 
da  la  partida,  le  saco  a  usted  un  secreto,  y 
ahora  tenía  en  la  mano  el  engañarle.  No, 
señor;  yo  quiero  jugar  limpio.  Ruppert  me 
propuso,  en  efecto,  anular  la  apuesta,  pero 
yo  no  acepté;  una  vez  dada  una  palabra  soy 
esclavo  de  ella. 
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Blake  Entonces...  usted  se  atendrá  a  las  consecuen¬ 
cias.  Le  advierto  que  yo  soy  enérgico  en  mis 
procedimientos. 

Miles  Muy  bien,  pero  eso  no  obsta  para  que  le  sean 
precisas  pruebas  concluyentes  si  ha  de  entre¬ 
garme  con  fortuna  a  la  justicia. 

Blake  ¿Supongo  que  no  recurrirá  usted  a  huir  de 
New- York? 

Miles  De  ningún  modo.  Además,  perdería  la  apues¬ 

ta  desde  el  momento  en  que  hubiera  mate- 
ria  procesable. 

Blake  Señor  Miles.  Voy  a  hacerle  a  usted  una  sin¬ 
ceridad. 

Miles  Dígame. 

Blake  Que  yo  no  creo  en  su  buena  fe  al  hacer  esa 

apuesta. 

Miles  ¡Cómo!...  Usted  ha  oído  precisamente... 

Blake  Sí;  lo  oí  todo...  y  creo  en  la  sinceridad  de 

mister  Kuppert  sin  ninguna  duda;  pero  en 
usted,  que  va  a  cometer,  o  ha  cometido  ya, 
un  delito  grave,  ¡o  que  se  llama  un  crimen, 
por  ganar  dos  mil  dollars...  no  creo.  O  no  lo 
comete  usted,  o  de  cometerlo  es  por  mucho 
más. 

Miles  Bueno,  sí...  Ese  es  uno  de  sus  derechos:  du¬ 
dar  de  todo  cuanto  yo  diga;  pero  sea  cual¬ 
quiera  su  opinión,  le  prevengo  que  nunca, 
ni  por  ningún  concepto,  yo  le  mentiré  a  us¬ 
ted.  Puede  preguntarme  siempre  cuanto 
guste,  en  la  inteligencia  de  que  le  digo  ver¬ 
dad...  o  no  le  contesto. 

Blake  Lo  prefiero.  Por  lo  menos  no  es  usted  un  cri¬ 
minal  vulgar. 

Miles  Y  tan  no  lo  soy,  que  le  abro  desde  este  mo¬ 
mento  mi  casa  y  mi  amistad.  Le  daré  mis 
señas. 

Blake  Mil  gracias.  Sólo  sentiría  corresponder  a  tan¬ 
ta  amabilidad  llevándole  a  la  cárcel. 

Miles  Pues  aleje  usted  ese  temor,  mister  Blake. 

Blake  Ahora,  pues,  abusando  de  su  amabilidad, 
voy  a  permitirme  hacerle  una  pregunta. 

Miles  Usted  dirá.  Ya  sabe  mi  propósito. 

Blake  ¿Qué  es  lo  que  ha  motivado  este  viaje  de  us¬ 
ted  a  Boston,  antes  de  regresar  a  Nueva- 
York? 

Miles  A  eso...  prefiero  no  contestar. 


Bíake  Yo  me  enteraré. 

SVIiSes  No  es  difícil.  Yo  le  daré  los  nombres  de  mis 
amigos  de  aquí, 

Bíake  Mil  gracias. 

Miles  Creo  que  no  puede  usted  bailar  un  criminal 
más  cómodo. 

Bíake  Desde  luego. 

Miles  Pues  voy  a  retirarme  a  dormir.  Estoy  rendi¬ 

do.  ¿Me  necesita  usted  para  algo  más? 

Bíake  N  o,  señor. 

(Miles  le  da  la  mano.) 

Miles  Hasta  mañana  pues.  Cualquier  cosa  que  se 

le  ocurra,  ya  sabe  mi  cuarto. 

Bíake  No  espero  molestarle.  Por  lo  menos  esta  no’ 
che. 

iVÜÍeS  (Deteniéndose  en  la  puerta.)  Y  ahora,  Señor  Bla- 

lv>,  dígame  sinceramente:  ¿Cree  usted  aún 
que  yo  he  cometido  el  robo? 

Bíake  Le  voy  a  contestar  con  otra  pregunta.  ¿Lo 
ha  cometido  usted? 

Miles  Bravo,  así  me  gusta...  Ya  veremos  loque 

Sale  de  aquí...  (Le  da  la  mano  al  policía  y  vase  por 
la  escalera  de  la  derecha.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Gabinete  en  casa  de  Riña  Aíaffrey.  La  puerta  del  piso  a  la  derecha 
y  la  de  la  alcoba  al  fondo;  a  la  izquierda  puerta  que  se  supone 
balcón. 
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(Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  en  la  más  com¬ 
pleta  obscuridad,  solo  hay  luz  en  la  alcoba.  La  puerta 
del  piso  se  acre  sin  ruido  y  entra  un  hombre  con  ga¬ 
bán  y  sombrero  de  copa;  cubriendo  la  cara  con  un 
echarpe  de  seda.  Avanza  cautelosamente  y  penetra  en 
la  alcoba.  Gritos,  ruido  de  lucha  y  por  fin  un  grito  de 
angustia.  Al  cabo  de  un  instante  aparece  otra  vez  con 
un  legajo  de  papeles,  que  guarda  en  su  bolsillo;  va  a 
salir,  pero  al  llegar  a  la  puerta  del  piso,  suena  el  tim¬ 
bre  de  llamada  y  huye  por  el  fondo.) 

¡Señorita,  señorita!  No  responde. 

¡Señorita! 

Llame  Otra  vez.  (Pausa.  La  puerta  se  abre  y  en¬ 
tran  los  dos  policías  revólver  en  mano.) 

Nadie  .. 

¡Señorita!... 

La  luz  está  encendida. 

¿Quiere  usted  llamar  de  nuevo?  (sale  watson  y 
suena  el  timbre  de  la  puerta.  Entra  de  nuevo.) 
¡Nadie  contesta! 

La  puerta  abierta...  La  luz  encendida...  ¿Es¬ 
tá  usted  seguro  de  que  ese  grito  ha  partido 
de  aquí? 

Sí,  señor.  Era  el  único  balcón  que  estaba 
entreabierto  y  el  único  iluminado  de  la  fa¬ 
chada. 
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Pero  ese  grito,  ¿no  habrá  podido  ser..  ? 

Ha  sido  un  grito  de  sorpresa  y  de  angustia, 
un  grito  horrible,  mister  Blake. 

Y  después... 

Después  pareció  que  ahogaban  aquella  gar¬ 
ganta;  se  extinguió  el  grito  y  en  aquél  mo¬ 
mento  se  cerraron  de  golpe  las  vidrieras.  En¬ 
tonces  corrimos  a  buscar  a  usted. 

¿Vieron  si  era  una  mujer  o  uu  hombre 
quien  cerraba? 

Ün  hombre...  Alcancé  a  ver  su  silueta;  lle¬ 
vaba  sombrero  de  copa. 

¿Estamos  seguramente  en  el  departamento 
de  Riña  Maffrey? 

Sí,  señor  Blake:  piso  segundo,  izquierda, 
letra  C. 

Sí,  no  cabe  duda.  Pero...  me  choca  ver  estos 
preparativos  de  viaje.  No  sabía... 

Sera  conveniente  esperar  a  que  suba  el  Por¬ 
tero.  He  le  ha  despertado  y  está  vistiéndose. 
No  podemos  perder  minuto.  Vamos  a  ver 
esta  habitación. 

Es  la  alcoba.  Estos  departamentos  solo  tie¬ 
nen  cuatro  habitaciones.  (Blake  se  fija  en  la  cor¬ 
tina  de  la  alcoba  y  se  acerca  a  ella  levantándola.) 

¡Eh!  ..  ¡Cómo!...  ¡Aquí,  Watson,  aquí!... 

¿Qué  pasa? 

(Levanta  más  la  cortina.  Aparece  sobre  la  cama  el 
cuerpo  de  Riña  Maffrey.  )  Mira... 

¡Asesinada! 

Hay  que  registrar  la  casa.  Vaya  usted  por 
ahí,  pero  prevenido.  (Mientras  Watson  revólver 
en  mano,  penetra  en  la  pieza  inmediata,  Blake  examina 
la  alfombra,  los  muebles  y  los  sacos  de  viaje.  Watson 
vuelve.)  Nada,  ¿verdad? 

La  puerta  de  la  escalera  interior  está 
abierta. 

Por  allí  entonces  ha  huido  el  asesino;  pero 
afortunadamente  Wilson  está  abajo  y  tiene 
que  verle, salir.  Prevéngale  en  seguida  por 
el  balcón,  (watson  sale  ai  balcón.)  Aquí  veo  ya 
la  mano  de  Miles.  ¿Quién  otro  podía  tener 
interés  en  que  esta  infeliz  desapareciese? 

Ya  está  prevenido. 

Vamos  a  inspeccionar  detenidamente  estas 

habitaciones. 
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¿Ha  encontrado  usted  algo? 

Sí;  allí  unas  manchas  de  sangre,  que  pare¬ 
cen  indicar  el  sitio  donde  se  hallaba  la  infe-, 
liz  cuando  fué  herida. 

Verdaderamente. 

Y  aquí,  en  este  saco  de  viaje,  vea  usted... 
hay  también  rastros  de  haberlo  registrado  el 

Criminal.  (Mira  en  el  interior  del  saco  de  viaje.) 

Voy  a  aventurar  una  hipótesis. 

¿Cuál? 

Que  los  preparativos  que  esta  mujer  hacía 
cuando  la  ha  sorprendido  la  muerte  eran 
quizás  los  de  alguna  huida. 

¿Una  huida?...  Luego  usted  cree... 

Tengo  la  evidencia  de  que  Miles  ha  estado 
aquí  esta  noche.  Quizá  Riña  Maffrey  sabía 
que  era  él  quien  había  robado  en  Boston  los 
brillantes  y  le  amenazó  con  delatarle  si  no 
renunciaba  a  aquella  boda.  Sí,  esto  me  pa¬ 
rece  más  natural...  El  fingiría  acceder  y 
mientras  ambos  preparaban  una  huida  a 
Europa,  hallaría  la  ocasión  de  asesinarla... 
¿No  le  parece? 

Es  muy  lógico. 

¿Tianseurrió  mucho  tiempo  desde  su  lle¬ 
gada  hasta  oir  usted  el  grito  que  partió  de 
aquí? 

Unos...  treinta  minutos. 

El  tiempo  necesario  para  despedirse  de  su 
novia  en  el  principal,  subir  aquí  y  tener  una 
entrevista  con  eba... 

¿Luego. cree  usted  que  el  robo...? 

Yo  no  creo  nada.  Sé  únicamente  que  ese 
doctor  Miles  me  hizo  anteanoche  en  Boston 
dudar.  Ahora  ya  no;  tengo  el  convencimien¬ 
to  que  el  robo  de  los  brillantes  y  el  asesina¬ 
to  de  hoy  son  obra  de  la  misma  mano. 
(Dentro  sonando  el  timbre.)  Señorita  Aiaffrey... 

¿Quién  es?...  ¡Ah,  el  Portero! 

Que  pa-e. 

(Aparece  en  la  r>uerta  del  piso  el  Portero.)  Señores... 
Me  habían  dicho  que  son  ustedes  agentes  de 
policía  y  que  subían  al  cuarto  de  Miss  Riña 
Maífrev.  ¿Ha  ocurrido  algo? 

Es  usted  el  Portero,  ¿verdad? 

Si,  señor. 
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Somos,  en  efecto,  de  la  policía,  como  puede 
usted  ver  por  esta  placa  de  identidad. 

Pero... 

Escuche  usted  sin  interrumpirme.  En  este 
cuarto  acaba  de  cometerse  un  crimen. 

¡Un  crimen!.,. 

Sí,  y  creemos  que  el  criminal  ha  huido  por 
la  escalera  interior,  que  termina  en  la  por¬ 
tería. 

Entonces  allí  estará,  porque  todas  las  noches 
cierro  yo  con  llave  la  puerta  de  salida  de 
esa  escalera  como  mandan  las  ordenanzas. 
¿Y  nadie  más  tiene  llave  de  esa  puerta? 

Sí,  señor;  cada  vecino  tiene  una  para  utili¬ 
zarla  en  caso  de  incendio. 

¿No  habrá  podido  el  asesino  utilizar  la  que 
tenía  Riña  Maffrey? 

Es  muy  posible...  ¿Dónde  suelen  guardar  esa 
llave  los  vecinos? 

Está  dispuesto  que  la  dejen  colgada  en  este 
cuadro  con  las  demás  llaves. .  Pero  aquí  no 
está. 

No  hay  ninguna  llave. 

Pues  por  lo  menos  esa  debía  estar  aquí. 
Watson,  baje  y  con  ayuda  de  dos  pólicemen, 
proceda  a  un  registro  inmediato  de  la  esca¬ 
lera  interior;  si  ño  encuentra  a  Miles  y  Wil- 
son  no  le  ha  visto  salir,  es  que  ha  entrado 
en  casa  de  su  novia;  llame  entonces  en  el 
principal  y  dígale  de  mi  parte  que  necesito 
verle  con  urgencia. 

¿Y  si  él  se  negara  a  salir? 

Buscaremos  para  obligarle  un  mandato  del 
Juez. 

En  seguida. 

A  la  vez  avise  por  teléfono  al  juez  de  ins¬ 
trucción.  (Vase  Watson.) 

¿.Pero  entonces  la  señoiita  Riña? .. 
¡Asesinada!...  Vea  usted.  (Levantando  un  poco 
la  cortina  ) 

¡I  Cielcsll 

Y  ese  crimen  puede  envolverle  a  usted  en 
sus  consecuencias  si  no  procura  hacer  me* 
moria  para  ayudarme  a  descubiir  la  verdad. 
Hable  usted,  señor,  hable  usted.  Diré  cuan¬ 
to  sepa,  ya  lo  creo. 
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Perfectamente,  ¿quién  es  el  último  inquilino 
que  ha  entrado  tn  la  casa? 

Mies  Riña  Maffrey,  que  vino  ayer.  Dijo  que 
hacía  unos  días  que  llegó  de  Europa.  Pidió 
la  lista  de  los  vecinos  y  sin  examinar  el 
cuarto,  se  quedó. 

¿Subió  alguien  ayer  a  visitarla? 

Nadie.  Pasó  el  día  fuera  de  casa. 

¿Y  no  tenía  Riña  alguna  persona  a  su  ser¬ 
vicio? 

No.  Las  criadas  del  hotel  hacen  la  limpieza 
y  las  camas  de  los  seis  departamentos. 
Perfectamente  Acabo  de  dar  orden  de  que 
avisen  por  teléfono  al  juzgado.  Será  conve¬ 
niente  que  cuando  venga  se  halle  presente 
el  administrador  del  hotel. 

Descuide  usted,  señor  inspector...  Voy  a  lla¬ 
marle.  (Aparece  en  la  puerta  WILSON  disfrazado, 
con  unos  grandes  bigotes  y  una  peluca  roja.  El  Porte¬ 
ro,  que  iba  hacia  la  puerta,  se  detiene  espantado.) 

¡Mister  Blake!... 
jEh!  ¿Quién  es? 

Soy  yo,  mister  Blake. 

¡Ah!  ¿Wilson?...  ¿Quién  te  conoce?...  ¿Y  el 
pájaro? 

Escapó...  (se  quita  la  peluca.) 

¡Cómo! 

Ese  hombre  es  el  demonio.  Sabe  que  le  si¬ 
guen  y  se  complace  en  hacerle  a  uno  perder 
la  pista. 

Sí,  lo  imagino. 

Esta  tarde  ha  salido,  ha  tomado  un  antobús, 
luego  un  tranvía,  después  el  ferrocarril  sub¬ 
terráneo  y  luego  un  coche  de  punto.  Yo  no 
hallé  al  paso  otro  y  hube  de  seguirle  a  todo 
correr  sin  perderle  de  vista,  y  luego,  ¿sabe 
usted  para  qué?  para  sentarse  a  tomar  café 
y  ver  pasar  la  gente  en  Broadway. 

Claro;  te  habrás  hecho  notar  una  vez  y  ya 
te  conoce. 

Yo  no  sé,  mister  Blake,  pero  lo  cierto  es  que  , 
me  senté  para  vigiarle  en  otra  mesa  lejana 
del  mismo  café,  y  Miles,  antes  de  marchar¬ 
se,  llamó  al  mozo  y  pagó  también  mi  cer¬ 
veza. 

Esto  es  demasiado;  se  burla  de  nosotros... 
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Pero  vamos  a  ver:  esta  noche  cuando  le  has 
seguido,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Verá  usted:  apenas  Watson  me  avisó  por  el 
balcón  lo  que  usted  me  encargaba,  salió 
nuestro  hombre,  y  yo  me  marché  detrás  de 
él.  Como  ve  usted,  me  había  disfrazado  de 
manera  que  no  pudiera  reconocerme. 

Y  sin  embargo. . 

Yo  no  sé  cómo  pudo  darse  cuenta  de  que  le 
seguían,  pues  yo  lo  hice  muy  discretamen¬ 
te,  pero  es  el  caso  que  Miles,  sin  darse  por 
advertido,  llegó  a  la  estación  de  la  plaza  Cir¬ 
cular  y  subió  al  ferrocarril  aéreo;  yo  subí 
igualmente,  y  ya  arrancaba  el  tren,  cuando 
nuestro  hombre  se  arrojó  a  tierra  sin  que  yo 
pudiera  seguirle,  porque  un  empleado  me 
contuvo  para  evitar  que  me  matase. 
¡Maldición!...  ¿Y  tü?... 

No  tuve  más  remedio  que  seguir  hasta  la 
piimera  parada  y  tomar  allí  el  primer 
tren  de  regreso  para  venir  a  contárselo  a 
usted. 

¡Estamos  bienl...  No  sabes  toda  la  impor¬ 
tancia  de  esa  huida.  Se  ha  cometido  en  esta 
habitación  un  crimen  horrible  y  has  dejado 
escapar  al  asesino. 

¡Cómo!  ¡Un  crimen!  ¡Y  ha  sido  él!  Permíta- 
tame  que  le  diga,  señor  inspector,  que  la  cul¬ 
pa  no  es  mía,  ese  hombre  es  imperseguible. 

(Entra  WATSON.) 

¡Señor  Blake!  Ya  hemos  practicado  el  regis¬ 
tro,  sin  resultado. 

Sí,  ya  sé  que  Wilson  ha  dejado  escapar 
nuevamente  a  ese  hombre. 

Señor  Blake...  Yo... 

No  importa  nada.  Dentro  de  unos  momen¬ 
tos  le  tendremos  aquí. 

¿A  Miles? 

Si,  al  doctor  Miles,  yo  lo  verá  usted. 

¿pero  cómo  es  eso? 

Muy  sencillo;  no  encontrándole  en  la  esca¬ 
lera  interior  llamé  en  la  habitación  de  los 
señores  lioberts  y  me  dijeron  que  el  señor 
Miles  acababa  de  salir  con  dirección  al  Club. 
Esto  me  surgirió  la  idea  de  llamarle  por 
teléfono  a  la  vez  que  avisaba  al  juzgado. 
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¿Y  que  le  contestaron  del  Club? 

Que  acababa  de  entrar  en  aquel  momento. 
Entonces  le  hice  avisar  rogándole  que  ven¬ 
ga  a  esta  casa. 

Pero...  ¿Vendrá? 

Indudablemente:  le  he  llamado  de  parte  de 
la  señorita  Roberts. 

¡Excelente  ideal  Veremos  si  da  resultado. 
¡Qué  duda  cabe!  Ha  contestado  que  viene 
en  seguida. 

Pues  baja  tú,  Wilson,  para  esperarle  y  evi¬ 
tar  que  llame  en  casa  de  esa  señorita. 
Perdone  u^ted...  pero  yo  no  quiero  nada  con 
ese  hombre. 

Ahora  no  se  trata  de  seguirle,  si  no  de  ro¬ 
garle  que  suba  a  hablar  conmigo. 

¿Y  si  adivina  el  engaño  y  trata  de  escapar? 
¡Si  trata  de  escapar  y  lo  consigue,  ¡ay  de  ti! 

(Vase  Wilson  malhumorado.) 

¿Qué  se  propone  usted  hacer? 

Quiero  n  coger  aquí  el  mayor  número  de 
indicios  posible.  Además,  quiero  ponerle 
frente  al  cadáver  de  su  víctima.  Ya  conoce 
usted  el  efecto  que  esta  circunstancia  pro¬ 
duce  siempre  en  el  criminal. 

Verdad  es.  Hay  quien  ha  confesado  de  pla¬ 
no  al  verse  interrogado  en  el  lugar  del  cri¬ 
men. 

Pre¡  are  por  ahora  tintero  y  pluma  para 
cuando  venga  el  Juez. 

Ahí  lo  tenemos  en  esa  habitación. 

Alguien  sube. 

¿Será  nuestro  hombre? 

¡Cuidado!...  No,  es  el  Juez  de  instrucción. 

(Entra  el  JUEZ  seguido  del  ESCRIBANO  y  dos  POLI- 
CEMKN.) 

Buenas  noches. 

(Buenas  noches. 

¿Vamos  a  ver,  qué  ocurre? 

Un  asesinato,  señor  Juez. 

Bien  podía  el  criminal  haber  aguardado  a 
mañana.  ¡Obligarme  a  salir  a  la  calle  te¬ 
niendo  una  partida  de  pocker  empeñada  y 
ganando!  Vamos  a  ver.  ¿Donde  está  la  víc¬ 
tima? 
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Vea  usted.  (Levanta  la  cortina  y  le  enseña  el  ca¬ 
dáver.)  * 

¡Una  mujer!  Herida  cortante  en  el  cuello... 
►Señales  de  lucha...  Un  maletín  de  viaje  re¬ 
vuelto.  ¿Han  desaparecido  las  joyas? 

No,  señor  Juez;  fíjese  en  las  orejas  y  en  las 
manos  de  la  víctima. 
r.Quién  era  ella? 

Riña  Maffrey,  una  artista  europea  que  llegó 
hace  unos  días  a  Nueva  York  en  seguimien¬ 
to  de  un  ex  amante  suyo. 

¿Sospechan  ustedes  de  alguien? 

Sospecho  del  ex  amante  de  que  se  trata. 

¿Y  por  qué  sospecha  usted  de  él? 

Porque  ese  hombre  está  próximo  a  casarse 
con  una  distinguida  señorita,  y  suponemos 
que  la  víctima  se  había  propuesto  desbara¬ 
tar  esa  boda. 

¿Tenía  buenos  antecedentes  el  ex  amante?... 
No,  señor.  Nadie  conoce  su  origen;  es  un 
hombre  misterioso  y  excéntrico  Pasa  por 
rico  y  no  se  sabe  nada  de  su  fortuna.  Ade¬ 
más... 

¿Qué? 

Hace  dos  días,  se  cometió  un  robo  de  bri¬ 
llantes  en  un  hotel  de  Brston.  La  víctima 
fué  esa  infeliz.  Precisamente  recibí  yo  aque¬ 
lla  noche  un  telegrama  de  la  dirección  en¬ 
cargándome  la  busca  y  captura  de  un  indi¬ 
viduo  sospechoso  que  se  hallaba  en  el  hotel. 
Al  proceder  a  una  insprcción  inmediata, 
tropezamos  con  ese  sujeto  que  había  ido  a 
tomar  un  baño  precisamente  en  el  toilette 
contiguo  a  la  habitación  donde  se  cometió 
el  robo. 

Qué  lástima  no  haberle  detenido.  Hubiéra¬ 
mos  evitado  este  crimen  y  yo  estaría  tran¬ 
quilamente  jugando  el  poker.  En  fin,  pacien¬ 
cia.  ¿El  criminal  ha  huido? 

8í,  señor  Juez,  por  la  escalera  de  escape  del 
edificio. 

¿Entonces  el  portero  no  mantiene  cerrada 
la  puerta  que  comunica  con  esa  escalera? 
¡A  la  cárcel  con  él! 

Estaba  cerrada,  pero  el  criminal  ha  debido 
abrirla  con  la  llave  que  había  en  este  piso. 
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Puede  ser  muy  bien.  En  fin,  procedamos  a 
una  inspección  detenida  del  departamento. 
Andando.  ¡Qué  lástima  de  partida  que  pier¬ 
do!  ¡Hoy  que  estaba  de  vena!  Vamos  por 

aquí.  (  Vase  con  el  Escribano  y  los  dos  Guardias.) 
(Entra  el  PORTERO.) 

Va  sube. 

Quién,  ¿el  doctor? 

Sí. 

Mocho  cuidado  entonces.  Usted  coloqúese 
en  la  puerta  y  no  le  deje  salir  mientras  yo 
no  lo  ordene. 

(Entran  Mil  ES  y  WILSON.) 

¿Se  puede  pasar? 

Adelante,  señor  Miles. 

(Entrando.)  Ante  todo,  buenas  noches,  mister 
Blake.  Acabo  de  saber  que  desea  usted  ha¬ 
blarme,  no  sé  por  qué  motivo;  sin  embargo, 
esto  tiene  todos  los  caracteres  de  una  ence¬ 
rrona.  (Mirando  custodiada  la  puerta  por  Wilson  y 
Watson.) 

Perdóneme  u=>ted,  doctor;  no  hay  nada  de 
eso;  se  trata  de  un  asunto  enojoso,  y  esa  es 
la  causa  de  no  habérsele  comunicado  por 
teléfono  la  noticia. 

No  obstantp,  me  desagrada  micho  este  in¬ 
cidente.  No  tenía  usted  necesidad  de  recu¬ 
rrir  al  nombre  de  miss  Roberts  para  llamar¬ 
me;  bastaba  que  hubiese  usado  usted  el 
suyo  propio,  lie  esta  manera  nada  tengo 
que  hacer  aquí. 

Perdone  usted  pero... 

Buenas  noches. 

(Wilson  al  ver  que  se  acerca  a  la  puerta  se  separa  de 
ella  ) 

No  le  dejes  salir. 

Pero...  (Demostrando  tener  miedo.) 

¡Mil  rayos!  ^Amenazando  a  Wilson.) 

¿Por  qué  razón  no  puedo  yo  salir? 

Por ..  Porque  se  trata  de  un  asunto  graví¬ 
simo,  señor  Miles,  y  necesitamos  de  su 
ayuda. 

En  ese  caso  aguardo  sus  instrucciones. 

Mi  agente  le  habrá  dicho... 

Me  ha  dicho  que  necesitaba  usted  de  mis 
conocimientos  médicos:  por  la  forma  en 


que  me  hablaba  creí  que  se  estaba  usted 
muriendo. 

Biake  ¿Yo? 

Wii.  No,  señor...  yo  quería  decir... 

Blake  Abreviemos.  Señor  Miles,  en  esta  casa  se  ha 

cometido  un  crimen  y  usted  tal  vez  pueda 
darnos  la  clave  de  lo  ocunido  aquí. 

Miles  ¿Yo? 

Blake  Supongo  habrá  usted  estado  alguna  vez  en 
este  departamento. 

Miles  Nunca. 

Blake  Sin  embargo...  ¿Sabe  usted  quién  habitaba 
en  esta  habitación? 

Miles  ¿Quién? 

Blake  La  señorita  Riña  Maffrey,  a  quien  usted 

conoce. 

Miles  ¡Ah,  sí,  es  verdad!  ¿Con  que  ella  vive  aquí? 

Blake  ¿Le  gustaría  a  usted  verla? 

Miles  Si  está  visible,  ¿por  qué  no? 

Blake  Entonces...  ¿No  sospecha  usted  quién  es  la 

persona  que  ha  sido  asesinada  esta  misma 
noche? 

Miles  ¡Cómo!  ¿Tal  vez  ella?  ¿La  propia  Riña  Maf- 

frey? 

Blake  Vea  usted.  (Levanta  la  cortina  y  le  muestra  la  alco¬ 

ba  con  el  cadáver  de  nina  encima  de  la  cama.  Miles 
no  se  inmuta.) 

Miles  Oh,  sí,  es  verdad;  ¡ella!  ¡Pobre  Riña! 

Blake  La  conocía  usted  mucho,  ¿verdad? 

Miles  Se  lo  he  dicho  a  usted  ya. 

Blake  Creo  que  tuvieron  ustedes  amores. 

Miles  Sí.  señor. 

Blake  ¿Puede  usted  decirme  por  qué  riñeron? 

Miles  No  lo  recuerdo  bien.  Creo  que  no  reñimos. 

Yo  vine  a  América,  ella  siguió  allí.  Eso  fué 
todo. 

Blake  Y  aquí  en  América,  ¿han  hablado  alguna 
vez? 

Miles  Sí.  Anteayer,  en  Boston.  Si  no  me  equivoco, 
delante  de  usted  mismo. 

Blake  ¿Le  buscó  ella  a  usted  o  usted  a  ella? 

Miles  Nos  tropezamos  casualmente  en  el  hotel. 

Blake  ¿Puede  usted  decirme  de  qué  hablaron? 

Miies  No,  señor,  no  se  lo  puedo  decir,  (pausa.) 

Blake  Cuando  ha  subido  usted,  ¿esperaba  hallar 
muerta  a  esta  muier? 
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No...  ¿Cómo  iba  a  esperarlo? 

Pues  entonces.  ¿Cómo  no  ha  dado  usted 
señales  de  ninguna  emoción  al  mostrarle  el 
cuerpo  de  esta  infeliz? 

Bu  agente  me  previno  diciéndome  que  usted 
necesitaba  de  mis  servicios.  ¿Ha  visto  usted 
alguna  vez  que  un  médico  se  inmute  a  la  vis¬ 
ta  de  un  muerto? 

Sin  embargo... 

Señor  Blake...  ¿Qué  significa  esto?  ¿Que  pa¬ 
pel  estoy  desempeñando  aquí?  Se  me  ha 
traído  a  esta  casa  con  engaños,  se  me  invita 
a  subir  a  un  cuarto  donde  jamás  he  estado, 
diciéndome  que  necesitan  de  mis  auxilios; 
me  hace  usted  una  serie  inacabable  de  pre¬ 
guntas  raras  sin  relación  con  el  asunto  que 
nos  ocupa.  Confiese  usted  que  todo  esto 
es  muy  extraño.  Si  he  venido  para  dic¬ 
taminar  sobre  el  cadá  ver,  déjeme  reconocer¬ 
le  detenidamente  y  luego  pregúnteme  acer¬ 
ca  de  las  heridas  y  circunstancias  probables 
del  hecho;  de  lo  contrario  estoy  aquí  de¬ 
más  y  con  harto  sentimiento  tendré  que 
dejarle. 

Un  momento,  señor  Miles.  Usted  compren¬ 
derá  que  para  proceder  en  esta  forma  tengo 
mis  razones.  Necesito  que  sea  usted,  y  sólo 
usted,  quien  dictamine  sobre  la  muerte  de 
Riña  Maffrey,  pues  me  interesa  mucho  co¬ 
nocer  su  opinión. 

Advierta  usted  que  yo  no  soy  médico  fo¬ 
rense. 

No  importa.  Es  un  trabajo  particular  lo  que 
le  pido. 

Perfectamente;  eso  ya  es  otra  cosa.  (Miles  apar¬ 
ta  la  cortina  y  penetra  en  la  alcoba.  Blake  le  contem 


pía  atentamente.) 

(a  Blake.)  ¿Sigue  usted  creyendo  en  la  cul¬ 
pabilidad  de  este  hombre?  A  mí  me  pa¬ 
rece... 

Déjeme  usted  a  mí. 

¡Es  un  pillo  redomado!  No  hay  que  fiarse  de 
él;  seis  veces  se  me  ha  escabullido  en  dos 
días. 


Debido  a  tu  torpeza.  No  se  me  escapará 
a  mí. 
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Fíjese  usted!  Su  actitud...  sus  movimientos 
todos... 

Sí.  La  que  yo  esperaba.  No  estamos  en 
presencia  de  un  criminal  vulgar,  sino  de 
un  hombre  temible.  ¿Y  bien?  (a  Miles,  que 
sale  de  la  alcoba  secándose  las  manos  con  una 
toalla.) 

He  visto  cuanto  se  puede  ver  en  este  primer 
examen  superficial. 

Entonces,  ¿podrá,  usted  decirme  aproxima¬ 
damente  el  tiempo  que  ha  pasado  desde  la 
muerte  de  esa  mujer? 

Sí,  señor.  Supongo  que  el  crimen  se  ha  co¬ 
metido  hace  unos  cuarenta  minutos. 

¿La  muerte  ha  sido  in?tantánea,  verdad? 
Probablemente. 

¿Qué  clase  de  arma  blanca  empleó  el  cri¬ 
minal? 

Puedo  casi  asegurar  que  empleó  un  puñal 
de  dos  filos. 

¿Reconocería  usted  el  arma  si  la  viera? 

No  podría  formar  un  juicio  absoluto,  pero  sí 
aproximado. 

¿Dónde  la  compraría? 

¿El  criminal? 

Claro. 

Eso  debe  usted  preguntárselo  a  él  cuando  le 
encuentre,  (pausa.) 

¿Hace  cuarenta  minutos  estaba  usted  en  la 
casa? 

Sí,  señor:  abajo,  en  casa  de  mi  novia, 

Y  ¿a  qué  hora,  poco  más  o  menos,  salió? 
Exactamente,  no  lo  recuerdo.  Eso  lo  sabrá 
mejor  su  ayudante  que  estuvo  espiándome 
ha*ta  verme  salir. 

¿Yo? 

Usted;  solo  que  con  unos  grandes  bigotes  y 
una  peluca  roja. 

Acabemos.  Desde  casa  de  la  señorita  Ro* 
berts  ¿salió  usted  a  la  calle? 

Sí,  señor,  solí  a  la  calle. 

Pues  yo  le  digo  a  usted  que  no. 

¡Cómo! 

Tengo  motivos  muy  fundados  para  sospe¬ 
char  que  quien  ha  asesinado  a  Riña  Maffrey 
es  usted. 
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¿Yo?  ¡Es  carioso!  ¿Y  por  qué  cree  usted 
eso? 

Por  un  cúmulo  de  circunstancias  que  le 
acusan. 

Oh,  tiene  usted  una  manera  admirable  de 
atar  cabos.  Por  apostar  a  que  cometeré  un 
crimen  me  supone  usted  el  ladrón  de  los 
brillantes  de  anteanoche  y  el  asesino  de  esa 
mujer...  ¿Es  que  no  puedo  cometer  otro  que 
no  sean  estos  dos  de  fecha  tan  reciente?  El 
plazo  que  tengo  es  de  ocho  días  y  sólo  han 
pasado  tres. 

Basta  de  chanzas,  señor  mío.  ¿Puedo  saber 
qué  es  lo  que  pasó  entre  la  víctima  y  usted 
en  Boston? 

No  tengo  para  qué  contestarle  más.  Si  en¬ 
cuentra  usted  en  los  hechos  materia  suficien¬ 
te  para  prenderme,  préndame  y  eutrégueme 
desde  luego  al  Juez  de  instrucción.  Yo  no 
pierdo  mi  dinero,  aunque  usted  me  detenga, 
si  me  justifico  luego  ante  el  .luez.  Pero  usted, 
en  cambio,  puede  perjudicarle  mucho  la  tor¬ 
peza  de  detener  a  un  hombre  a  quien  el  Juez 
ponga  luego  en  libertad. 

Sí  ñor  Miles,..  ¡Se  está  usted  burlando  de 
mí! 

Yo  no  me  burlo  de  nadie.  Me  persigue  usted 
en  serio  y  yo  me  defiendo  en  serio;  eso  es 

todo.  (Pausa  A  Blake  se  le  ocurre  una  idea.) 

Cuando  entró  usted  hoy  por  primera  vez  en 
esta  casa,  ¿llevaba  el  mismo  traje  que  lleva 
usted  ahora? 

El  mismo. 

¿Quiere  usted  acercarse...  Watson;  tu  lin¬ 
terna. 

Aquí  está,  (Blake  inspecciona  a  Miles.) 
¿Encuentra  usted  algo?  (Blake  le  examina 
atentamente  el  gabán,  el  frac  y  los  puños  de  la  ca¬ 
misa.) 

Nada,  no  se  advierte  nada  de  particular...  Y 
sin  embargo,  el  asesino  debió  mancharse  la 
ropa...  Espere  usted...  ¡Aquí  hay  sangre! 

¡Sangre! 

¿Dónde? 

Aquí...  En  el  puño. 
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¿A  ver?...  Pues  sí,  es  verdad.  ¡Cómo  es  posi¬ 
ble!  ¡Ah,  ya  comprendo!  Recuerde  usted, 
mister  Blake,  que  acabo  de  reconocer  la  he¬ 
rida  que  presenta  el  cadáver.  He  puesto  mu¬ 
cho  cuidado  en  ello,  pero  es  inevitable  un 
roce  con  sus  ropas  manchadas. 

También  es  cierto.  Tiene  usted  respuesta 
para  todo.  Sin  embargo  es  usted  muy  hábil 
para  que  le  crea.  No  voy  a  detenerle,  por  no 
hallar  las  pruebas  necesarias,  pero  seguiré 
vigilándole  estrechamente  y  caerá  usted  en 
mis  manos,  aunque  trate  de  escapar. 
¿Escaparme?  ¿Por  qué?  Si  tanto  duda  usted 
di  mí,  ¿por  qué  no  me  arresta  y  estará  usted 
más  seguro?  El  no  encontrarle  a  un  sospe¬ 
choso  rastro  ninguno  del  crimen,  no  quiere 
decir  que  no  haya  podido  cometerlo:  signifi¬ 
ca  que  ha  obrado  con  prudencia.  Si  no  teme 
el  fracaso,  préndame. 

No,  está  usted  libre. 

Entonces...  (Saluda  para  retirarse.) 

(Entra  el  JUEZ,  el  ACTUARIO  y  los  dos  »policemens».) 

Nada,  enteramente  nada,  ¡y  para  eso  aban¬ 
doné  mi  partidita! 

¿No  hay  rastro  alguno,  señor  Juez? 
Únicamente  este  botón.  (Le  entrega  el  betón  a 
Blake  y  se  acerca  a  la  alcoba  para  inspeccionar.) 

¿A  ver?  Roxberg,  sastre. 

¡iMi  sastre! 

¿El  de  usted? 

Sí,  pero  tranquilícese;  es  un  botón  de  chale¬ 
co,  y  ios  míos  están  todos. 

Es  verdad. 

Claro  es  que  durante  este  tiempo  puedo  ha¬ 
berlo  sustituido,  pero... 

Permítame.  (Mirándole  el  chaleco.) 

Todos  iguales. 

Sin  embargo,  esto  puede  ser  un  indicio. 
Entonces,  deténgame  usted.  (Blake  le  contem¬ 
pla  indeciso.) 

(El  Juez  vuelve  de  la  alcoba.) 

¿Quién  es  este  señor? 

(Pausa.  Blake  vacila  y  acaba  por  decir;) 

...El  médico  que  he  llamado  para  certificar 
la  muerte. 

¡Ah! 
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¿Le  hago  falta  aún? 

Puede  usted  marcharse,  mil  gracias. 

Con  su  permiso,  pues.  Buenas  noches.  (Desde 
la  puerta  vuelve.)  Ah...,  mañana,  señor  Blake, 
le  mandaré  a  usted  la  cuenta  de  mis  honora¬ 
rios:  Ciento  cincuenta  dollars;  es  lo  que  acos¬ 
tumbro  a  cobrar  por  salir  de  mi  casa  a  estas 
horas.  (Telón.) 
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ACTO  TERCERO 


Despacho  del  doctor  Eduardo  Miles.  Una  estantería  con  libros,  una 
mesa  de  despacho  adosada  a  uno  de  los  ángulos  de  la  habitación. 
Al  fondo  dos  armarios  con  instrumental  y  medicamentos,  bien 
visibles.  A  la  derecha  una  estufa  pequeña  de  desinfección.  Se  pro¬ 
curará  dar  la  imnresión  de  una  habitación  anterior  a  la  clínica 
de  cirugía,  dispuesta  con  buen  gusto.  Es  de  día, 

(KATE,  vistiendo  traje  de  doncella,  penetra  por  la 
puerta  del  fondo,  haciéndose  seguir  de  Wilson.) 

Kate  Pasa  sin  cuidado,  Wilson;  estoy  sola. 

Wil.  ¿No  h  ay  nadie  más  ai  servicio  del  doctor? 

Kate  Sí,  el  ama  de  gobierno,  la  cocinera  y  un 

criado;  pero  el  ama  está  enferma  y  al  criado 
lo  tiene  ocupado  el  señor  Miles  en  repartir 
las  invitaciones  de  boda.  No  tardará  en 
volver. 

Wil.  ¿Cuándo  se  casa  tu  amo? 

Kate  Creo  que  dentro  de  quince  días. 

Wil.  Y  nosotros,  Kate,  ¿cuándo  haremos  lo  mis¬ 

mo? 

Kate  Cuando  tengas  más  sentido  común. 

Wil.  Si  lo  tuviera  no  pensaría  en  casarme. 

Kate  ¿Qué  es  lo  que  te  trae  por  aquí? 

Wil.  Vengo  de  parte  del  jefe  a  enterarme  de  la 

hora  en  que  estará  Miles  en  casa. 

Kate  ¿Hay  alguna  novedad? 

Wil.  No  lo  sé,  pero  me  figuro  que  mister  Blake 

debe  haber  hallado  algo  decisivo  respecto 
al  robo  de  los  brillantes  o  al  asesinato  de 
Riña  Maffrey. 


Kate  Me  alegraría  mucho.  Decididamente,  este 
oficio  de  criada  no  me  gusta.  Prefiero  que 
el  jefe  me  dedique  a  otros  servicios. 

Wil.  ¿No  ha  dado  resultado  tu  presencia  en  esta 

casa? 

Kate  Ya  lo  creo.  El  poder  entrar  siempre  en  esta 

habitación  es  mucho.  Yo  creo  que  la  clave 
del  crimen  debe  estar  aquí. 

Wil.  .  Pues  entonces  tienes  ocasión  de  lucirte.  A 
mí  me  pasa  lo  contrario.  Ya  puedo  disfra¬ 
zarme  de  lo  que  quiera,  que  en  seguida  me 
conoce  Miles.  Yo  creo  que  es  el  demonio. 

Kate  Te  compadezco  de  veras.  En  cambio  nadie 

en  esta  casa  sospecha  de  mí.  Hasta  el  cria¬ 
do  se  ha  permitido  hacerme  carantoñas  y 
darme  un  abrazo  cuando  sacábamos  lustre 
al  pho  del  pasillo. 

Wil.  ¡A  ese  criado  le  voy  a  estrangular! 

Kate  Ni  siquiera  se  te  ocurra  intentarlo;  sería 

comprometer  el  éxito.  ¡Después  que  ha  cos¬ 
tado  tanto  trabajo  colocarme  en  esta  casa! 

Wil.  Y  piuebas  materiales,  ¿no  hallaste  alguna? 

Cartas,  joyas,  documentos  .. 

Kate  No.  Todo  ¡o  guarda  bajo  llave.  Es  muy  di¬ 
fícil  sorprenderle  un  secreto.  Si  pudiéramos 
abrir  este  mueble,  quizá  supiéramos  algo 
más. 

Wil.  ¿No  es  una  estufa  de  desinfección? 

Kate  Es  un  pequeño  armario.  Ayer  pude  conven¬ 
cerme  de  ello  espiando  por  una  rendija  de 
la  puerta.  Guarda  en  él  muchas  cosas. 

Wil.  ¿No  puedes  quitarle  la  llave  mientras 

duerme? 

Kate  No.  Además  nadie  sabe  dónde  la  guarda. 

Wil.  ¿Qué  le  digo,  pues,  a  mister  Blake? 

Kate  Pues  dile  que  dentro  de  veinte  minutos 
debe  estar  Miles  de  vuelta  por  ser  la  hora  de 
consulta. 

Wil.  Perfectamente...  ¿Y  a  mí  qué  me  dices  de  lo 

nuestro? 

Kate  ¡Otra  vez!...  Ahora  no  puedo  ocuparme  de 

esas  fruslerías  hasta  acabar  el  asunto  que 
tengo  encomendado;  y  basta  de  conversa¬ 
ción,  no  llegue  el  doctor  y  te  encuentre 
aquí. 

Wil.  Es  verdad;  y  que  a  mí  me  conoce  hasta  por 
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la  espalda.  Adiós,  Kate...  acuérdate  de  mí. 

(Suena  un  timbre.  Wilson  da  un  salto.)  ¡Cielos,  a 

ver  si  es  Miles!...  ¿Dónde  me  escondo?  Si  me 
encuentra  es  capaz  de  meterme  también  en 
su  estufa. 

Ven  aquí;  saldrás  por  la  escalera  de  ser¬ 
vicio. 

Voy,  vov...  Ah,  y  al  criado  ese  que  te  abra¬ 
za  le  estrangulo,  ¿eh?;  vaya  si  le  estrangulo. 

(Sale  por  donde  le  dice  Kate.  Luego  ésta  corre  a 
abrir  y  entran  LADY  ROBERT3,  ELENA  y  ANGE. 
LINA.) 

(Dentro  aún.)  Buenos  días...  ¿Está  el  señor 
Miles? 

No,  señorita;  no  ha  vuelto  aún,  pero  no  tar¬ 
dará.  Si  las  señoritas  quieren  pueden  espe¬ 
rarle  aquí. 

Usted  ya  nos  conoce,  ¿verdad? 

Si  no  me  equivoco,  son  ustedes  la  señora 
Rnberts  y  la  futura  esposa  del  señor  Miles. 
¿No  es  eso? 

Efectivamente;  y  yo  una  prima  suya. 

Le  aguardaremos  entonces  aquí,  ya  sabe. 
Muy  bien;  no  creo  que  tarde.  Con  el  permi¬ 
so  de  las  señoras...  (vase.) 

¡Qué  done*  lia  má*  fina!...  La  verdad  es  que 
no  parece  una  criada. 

Es  que  hoy  la  mujer  ha  adelantado  mucho. 
Antes  e!  hombre  era  superior  a  nosotras 
por  todos  conceptos;  ahora  somos  iguales  y 
seremos  superiores...  ¡Ah,  cuando  tengamos 
el  derecho  al  sufragio! 

Oh,  por  Dios...  Eso  no  llegará  nunca. 
¿Cómo  que  no?  Verá  usted  cuando  todas 
sepamos  boxear,  luchar  y  tirar  a  las  armas, 
quién  se  atreve  a  oponerse...  Bueno,  pero 
¿va  a  tardar  mucho  ese  Doctor? 

¿Por  qué  lo  dices? 

Porque  no  me  gusta  estar  aquí.  Los  médi¬ 
cos  me  producen  cierto  terror.  Están  siem¬ 
pre  dispuestos  a  abrirle  a  una  en  canal  para 
ver  lo  que  tiene  dentro.  ¡Yo  estoy  por  la  gen¬ 
te  de  sport;  ah,  el  boxeo,  el  boxeo  sobre 
todo!  Donde  esté  un  puñetazo  en  la  mandí¬ 
bula...  ¡Uno,  dosl...  (Da  un  puñetazo  y  derriba 
una  figura  de  su  pedestal.) 


Lady  R. 
Ang. 
Elena 
Ang. 


Elena 

Ang. 

Kate 


Ruppert 
Elena 
Lady  R. 
Ruppert 
Elena 

Ruppert 

Elena 

Lady  R. 
Elena 

Ruppert 

Elena 


Miles 
Elena 
Ang. 
Lady  R. 
Miles 


Elena 


Miles 

Elena 


¿Qué  haces,  chiquilla? 

Se  ha  roto... 

¡Vamos,  tú  estás  para  encerrarte! 

No  digáis  nada.  Yo  lo  arreglaré,  (coge  ios  pe¬ 
dazos  y  coloca  en  lugar  de  la  figura  uno  cualquiera  de 
ellos.)  ¿Ves?...  no  se  nota. 

(Suena  un  timbre.) 

Ya  está  aquí  Eduardo. 

¡Demonio!  (va  a  sentarse  y  entra  RUPPERT  con 
KATE.) 

No  señor,  no  ha  venido  aún,  pero  puede  us 
ted  esperarle  aquí  con  las  señoras  Roberts. 

(Vase.) 

¿Qué  tal,  señoritas?  Señora... 

¿Cómo  está  usted,  amigo  Ruppert? 

¿Qué  hn}^  de  nuevo?  ¿Esta  u-ted  enfermo? 
No;  ¿y  usted,  señorita?  ¿Cuándo  es  la  boda? 
El  quince  del  mes  próximo.  ¿No  ha  recibi¬ 
do  usted  la  invitación? 

Aún  no. 

Pues  ya  la  recibirá.  Pero,  ¿qué  le  pasa  a  us¬ 
ted?  Parece  preocupado,  ¿verdad,  mamá? 
Efectivamente. 

¿Algún  contratiempo  de  bolsa,  malos  ne¬ 
gocios? 

Nada  de  eso,  de  veras. 

Nosotras  sí  que  estamos  preocupadas  con 
los  preparativos  de  la  boda.  Al  tapicero  por 
la  mañana,  al  mueblista  por  la  tarde,  a  casa 
de  Eduardo  para  consultar  cualquier  cosa; 
esto  no  es  parar... 

(Entra  MILES.) 

Buenos  días. 

¡Ay!  ¡Nos  has  asustado! 

Has  entrado  como  un  fantasma. 

Y  sin  llamar. 

Llevo  siempre  el  llavín  de  la  puerta  y  no 
llamo  nunca.  ¿Cómo  están  ustedes?  ¡Elena, 
Angelina!...  ¿Tú  también  por  aquí? 

Hemos  venido  creyendo  hallarte  en  casa  y 
nos  ha  tocado  esperar.  Si  llegamos  a  ser 
clientes  tuyos... 

Son  las  once  en  punto.  ¿Cómo  va,  querido 
Ruppert? 

Aquí  le  tienes  preocupado  con  no  sé  qué 
asunto  de  importancia. 
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¡Holal  ¿preocupado?  ¿Y  qué  es  ello? 

Bah...  son  bromas  de  Elena;  ya  le  diré  a 
usted. 

Y  tú,  Elena,  ¿a  qué  debo  esta  sorpresa  tan 
grata? 

¡Verás,  es  una  tontería!...  Se  trata  de  que 
hemos  ido  a  casa  del  tapicero  y  nos  ha  en¬ 
señado  varios  modelos  de  damascos  para  la 
sala...  Pero  todos  tan  bonitos  que  no  he 
querido  decidir  sin  que  los  vieses. 

Oh,  pues  podías  haber  prescindido  de  este 
trámite. 

Si  quieres  vamos  los  dos  juntos  y  lo  resol¬ 
vemos  de  una  vez. 

Es  lo  mejor,  pero  ahora  no  puedo,  porque  es 
la  hora  de  consulta.  Tendrá  que  ser  a  la 
tarde. 

Bien,  volveremos  luego,  ¿verdad,  mamá? 

(Se  levantan.) 

Como  quieras. 

Conmigo  no  contéis  en  una  temporada,  (a 

Elena.) 

¿Por  qué? 

Porque  en  cuanto  se  entere  de  que  he  roto 
esa  figura,  me  diseca. 

¿Os  vais  ya? 

Sí,  tenemos  que  hacer  aun  muchas  cosas 
antes  de  almorzar.  Hasta  la  tarde. 

AdÍÓ3,  señora...  (Despidiéndola.) 

Señor  Ruppert... 

Señoritas...  (Vanse  las  señoras,  la  última  Angelina, 
que  tapa  con  su  cuerpo  mientras  está  en  escena  el 
desperfecto  de  las  figuras.) 

Perdóneme  un  momento.  (Vase.  Pausa.  Entra 
miles.)  ¿Ocurre  algo,  amigo  Ruppert?  ¿Qué 
le  pasa  a  usted?  ¿Ha  perdido  el  habla? 
Vamos  a  ver.  ¿Qué  le  trae  a  usted  por 
aquí? 

Vengo  a  hablar  con  usted  del  asesinato  de 
Riña  Maffrey. 

¿Por  qué?  ¿Cree  usted  acaso  que  el  criminal 
soy  yo? 

No  sé,  amigo  Miles,  pero  tengo  miedo.  Esa 
mujer  que  ha  sido  asesinada  en  la  misma 
casa  de  su  novia  de  usted  y  que  había  sido 
su  amante  en  otra  época... 
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Lo  que  son  las  casualidades:  Precisamente 
yo  fui  llamado  para  reconocer  el  cadáver. 
Pero  Miles...  Es  horrible  que  tenga  usted 
esa  calma. 

¿Por  qué  no?  A  mí  me  han  llamado  para  un 
servicio  profesional,  he  cumplido  mi  deber 
y  he  pasado  la  cuenta  de  mis  honorarios. 
Oh,  esto  es  demasiado.  ¡En  qué  asunto  tan 
deplorable  me  ha  complicado  usted! 

¿Yo?  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Acabo  de  tener  una  conversación  con  el 
inspector  Blake  y  por  ella  he  deducido  que 
ese  hombre  sospecha  muy  fundadamente 
de  usted.  Atando  cabos,  recordé  que  hace 
pocos  días  mi  amigo  Parson  me  comunicó 
que  la  muerte  de  esa  infeliz  era  una  suerte 
para  usted,  pues  ella  poseía  documentos 
que  podrían  comprometerle;  y  al  saber  que 
no  se  han  encontrado  tales  documentos,  he 
sacado  la  conclusión  de  que.  .  usted  ha  po¬ 
dido  asesinarla  para  apoderarse  de  tales  do¬ 
cumento?. 

¿Conque  Parson  le  dijo  a  usted?... 

Sí. 

¿Y  usted  sabe  si  eso  de  los  documentos  es 
cierto?  No  ignorará  usted  que  Parson  es  mi 
rival,  y  aunque  sólo  fuera  por  el  afán  de 
perjudicarme... 

Sí,  es  una  respuesta.  Pero  yo  a  pesar  de  todo 
insisto  en  decirle  que  no  estoy  tranquilo. 
¿Por  qué? 

Ya  le  he  dicho  temo  mucho  que  el  robo  de 
los  brillantes  y  este  asesinato  sean  obra 
suya. 

¡Qué  mal  pensado  es  usted,  amigo  Ruppert! 
¿Eso  es  todo  lo  que  me  contesta? 

¿Y  qué  he  de  contestarle? 

Ni  una  disculpa,  ni  una  negativa...  Reconoz¬ 
ca  usted  que  eso  es  confesar  su  culpa. 

No,  eso  tan  poco...  ¿Qué  he  de  confesar? 
Entonces  me  deja  usted  en  la  duda. 
Precisamente. 

¿Y  con  qué  objeto? 

Amigo  mío,  no  olvide  usted  que  al  hacer  la 
apuesta  yo  le  dije:  llegará  un  día  en  que  us¬ 
ted  oirá  hablar  de  algún  delito  grave  y  ven- 
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drá  espantado  a  buscarme  para  saber  si  lo 
he  cometido  yo,  ¿recuerda  usted  estas  pala¬ 
bras?  Pues  ahora  cumplo  mi  promesa  de  no 
sacarle  a  usted  de  sus  dudas. 

¿Para  qué  apostaría  yo  sobre  aquella  enor¬ 
midad? 

Eso  digo  yo.  ¿Para  qué  apostó  usted  si  ha¬ 
bía  de  temblar  ante  la  idea  de  que  yo  cum¬ 
pliera  mi  compromiso? 

Pero,  Miles,  ¿cómo  pensar  que  usted  come¬ 
tiera  un  c  imen  como  éste? 

Yo  no  fijé  la  clase  del  delito.  Pero  última¬ 
mente,  ¿quién  le  ha  dicho  a  usted  que  yo  lo 
baya  c  metido? 

No  se  burle  usted,  Miles.  Yo  le  participo 
que  no  estoy  dispuesto  a  compartir  con  us¬ 
ted  esta  responsabilidad. 

Muy  bien. 

¿No  le  importa  a  usted? 

Nada  absolutamente. 

¿No  comprende  usted  que  yo  puedo  arrojar 
mucha  luz  sobre  este  desgraciado  asunto? 
¡Bah!...  Se  engaña  usted. 

¿Por  qué? 

Porque  tengo  su  palabra  de  guardar  el  se¬ 
creto. 

Es  verdad...  (Pausa)  Por  eso  quiero  que  me 
explique  usted  lo  que  haya  de  cierto.  De  lo 
contrario...  me  pondría  quizá  en  la  precisión 
de  faltar  a  mi  palabra. 

Vaya,  pues  voy  a  sacarle  a  usted  del  com¬ 
promiso.  No  quiero  que  usted  quede  a  mal 
con  su  honor. 

¿Va  usted  a  explicarme  al  fin?... 

Eso  no,  pero  le  devuelvo  su  palabra  para 
dejarle  en  libertad  de  acción. 

Pero,  Miles,  si  yo  no  quiero  delatarle  a  us¬ 
ted,  ¿por  qué  ha  de  empeñarse?... 

No  tenga  ese  temor,  amigo  mío:  usted,  aun¬ 
que  quisiera,  no  podría  delatarme. 

¿(  ómo  que  no? 

{Claro! ..  ¿t^ué  puede  usted  decir?  ¿Qué  sabe 
usted  del  crimen? 

Nada,  es  verdad...  Ah,  pero  puedo  poner  a 
la  justicia  en  antecedentes  sobre  nuestra 
apuesta  para  encauzar  sus  investigaciones. 
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Eso  ya  lo  sabe  el  señor  Blake.  ¿No  recuerda 
usted  que  escuchó  toda  nuestra  conversa' 
ción  en  el  hotel?  Precisamente  ahora  cruza 
la  calle  y  va  a  entrar  en  la  casa. 

Pues  entonces  voy  a  tener  que  usar  de  su 
permiso.  Lo  siento  mucho,  pero  comprenda 
usted  que  no  es  cosa  de  broma. 

Es  usted  muy  dueño.  Y  tanto  es  así,  que  voy 
a  dejarle  solo  con  él  para  que  se  despache  a 
su  gusto.  Creo  que  es  cuanto  puedo  yo  hacer. 
No  olvide,  sin  embargo,  que  hoy  termina  la 
apuesta  y  que  si  no  me  prenden  antes  de  las 
diez  de  la  noche,  pierde  usted  dos  mil  do- 
llars.  (Vase.) 

(Fntra  BLAKE  acompañado  por  KATE.) 

Aguarde  usted  aquí.  Pronto  debe  llegar  el 
señor. 

(¿Hay  alguna  novedad?) 

(í?í,  luego  hablaremos.)  (vase  Kate,) 

¡Querido  señor  Ruppert!,  ¿usted  en  esta 

casa? 

Sí,  mister  Blake.  Debo  confesarle  que  me 
encuentro  en  la  situación  más  comprometi¬ 
da  de  mi  vida. 

Expliqúese  usted. 

Usted  recordará  que  hace  un  mes,  en  Bos¬ 
ton  ,  cometí  la  torpeza  de  aceptar  una 
apuesta. 

Sí,  oí  la  conversación. 

Entonces  no  ignorará  que  la  idea  de  esa 
apuesta  partió  de  Miles. 

No  recuerdo  bien. 

¡Ve  usted!  Lo  que  yo  decía.  ¡Estoy  en  un  la. 
berinto  infernal!  Pero  puedo  asegurarle  que 
la  idea  fué  suya. 

Bien,  admitámoslo  así. 

Yo,  acepté  la  apuesta,  por  parecerme  que  al 
ir  a  cometer  un  delito  cualquiera,  se  arre¬ 
pentiría,  resignándose  mejor  a  pagar  los  dos 
mil  dollars,  pero...  no  ha  sido  así. 

¿Ah,  no? 

No...  Tengo  casi  la  persuasión  de  que  Miles 
ha  cometido  un  crimen. 

¡Al  fin,  es  usted  de  mi  opinión!  ¿Y  qué  cri¬ 
men  cree  usted?... 

No  sé,  eso  yo  no  puedo  asegurarlo,  por  que 
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no  sé  nada,  nada  en  concreto.  Pero  el  cinis¬ 
mo  de  ese  hombre,  me  parece  un  caso  tan 
extraño  de  serenidad,  que  llega  a  darme 
horror. 

Tiene  usted  razón.  Hace  un  mes,  vengo  ace 
chándole  y  tengo  adquirida  la  convicción 
de  que  es  un  criminal,  pero  no  puedo, 
sin  embargo,  hallar  una  prueba  para  pren¬ 
derle. 

Lo  más  triste,  es  que  llegaremos  hoy  a  las 
diez  de  la  noche,  perderé  los  dos  mil  dollars, 
por  no  haberle  detenido  aún  la  justicia,  y 
mañana,  tal  vez,  me  acusaran  como  cómpli¬ 
ce,  si  por  fin  se  le  prueba  algo...  Aconséjeme 
usted,  ¿qué  debo  hacer? 

Ayudarme  en  mis  averiguaciones. 

¿Y  me  promete  usted  que  no  me  complica¬ 
rán  en  el  proceso?  / 

Haremos  lo  posible.  ¿En  qué  concepto  tenía 
usted  a  Miles  antes  de  la  apuesta? 

En  un  concepto  inmejorable.  Me  había  pa¬ 
recido  siempre  un  hombre  honrado. 

¿De  modo  que  inmejorable  hasta  el  día  de  la 
apuesta?  Y  ahora  resulta  que  le  cree  usted 
capaz  de  cometer  o  de  haber  cometido  un 
crimen. 

Aunque  sea  doloroso,  vuelvo  a  confesarlo: 
no  puedo  dudar.  Yo  sé  lo  que  vale  una  de¬ 
cisión  de  Miles. 

Pero  no  podrá  usted  creer,  como  yo  no  creo, 
que  sólo  por  el  te-ón  de  sostener  una  locura, 
y  menos  para  ganar  dos  mil  dollars,  un  hom¬ 
bre  como  él,  cometa  un  crimen,  un  ase¬ 
sinato. 

En  verdad,  señor  Blake,  que  yo  no  sé  que 
pensar.  El  lance  se  me  hace  un  poco  extra¬ 
ño  y  sin  querer...  sospecho  que  algún  otro 
motivo  anterior  a  nuestra  apuesta,  le  obligó 
a  apostar. 

¿Sabe  usted  cuando  empezaron  las  rela¬ 
ciones  de  la  señorita  Roberts  con  el  doc¬ 
tor? 

Al  poco  tiempo  de  llegar  él  de  Europa.  Ope¬ 
ró  a  la  madre  de  ella  una  afección  en  la 
garganta  y  aquello  fué  el  origen  de  su 
amistad. 
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¿Le  habló  a  usted  alguna  vez  de  Riña  Maf- 
frey? 

Sí,  una  vez;  recuerdo  que  al  prevenirle  yo 
de  que  esa  mujer  tal  vez  pudiera  desembar¬ 
car  en  New  York  para  estorbar  su  boda,  me 
dijo:  «Como  lo  intente,  va  a  saber  quién 
soy  yo.» 

¿Por  qué  no  me  dijo  usted  todo  esto  antes? 
A-i  lo  hubiera  hecho,  pero  no  podia.  Miles 
tenía  mi  palabra  de  honor  de  guardar  el 
secreto  en  todo  lo  que  se  relacionara  con 
nuestra  apuesta. 

Entonces... 

Es  que  acaba  de  devolverme  mi  palabra  al 
pedirle  yo  hace  poco  una  explicación. 

Eso  me  prueba  que  las  declaraciones  de 
usted  le  tienen  sin  cuidado.  Ese  granuja, 
todo  sonrisa,  todo  amabilidad,  me  desorien¬ 
ta  por  donde  quiera  que  dirijo  la  vista. 
¡Ah,  pero  yo  le  prometo  que  pronto  sabrá 
todo  el  mundo  quién  es  el  doctor  Eduardo 
Miles. 

En  fin,  mi  gestión  cerca  de  usted,  ha  termi¬ 
nado,  mister  Blake...  Buenas  noches. 

A  sus  órdenes,  señor  Ruppert.  (vase  Ruppert. 
Examinando  todo  lo  de  la  escena.)  Nada  de  parti¬ 
cular.  ¿Qué  será  esto?  Debe  ser  la  estufa-ar¬ 
mario  de  que  me  ha  habládo  Wilson.  (Asoma 
KA1E.) 

Señor  Blake...  (Acercándose  sigilosamente.) 

¿Qué  hay,  Kate?  ¿Tenías  algo  que  decir¬ 
me? 

Sí,  señor.  He  querido  esperar  a  que  saliera 
ese  caballero,  para  entregarle  a  usted  un 
papel  que  acabo  de  encontrar  en  un  bolsillo 
del  señor  Miles,  al  cepillar  su  ropa.  No  quise 
antes  dárselo  a  Wilson,  porque  no  me  fío 
para  nada  de  su  habilidad. 

Muy  bien.  ¿De  qué  se  trata? 

Usted  verá;  yo  no  he  entendido  bien  lo  que 
dice,  porque  está  en  francés.  Sólo  creo  que 
se  habla  en  él  de  unos  brillante?. 

¿A  ver? 

Aquí  está,  (ai  ir  a  entregárselo,  entra  MILES  y  les 
sorprende.  Kate  vuelve  a  guardar  el  documento  en. 
otro  bolsillo.) 
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Señor... 

Aoérquese  usted...  (Kate  se  acerca,  Miles  le  regis¬ 
tra  el  bolsillo  y  saca  un  papel.)  ¿Qué  eg  esto? 

Oh,  nada,  señor;  son  cosas  privadas.  (Trata 
de  arrebatárselo.) 

Pues  esta  vez,  quiero  ser  indiscreto.  (Leyen¬ 
do.)  «Dirección  de  Policía»  ¡Hola!  «El  agente 
Kate  Burlón...»  etc.,  etc.  Me  parece  muy 
bien,  señorita;  pero  este  cargo  desmerece 
mucho  de  sus  cualidades,  y  por  lo  tanto, 
puede  usted  marcharse  en  seguida. 

Muy  bien...  Esperaré,  por  lo  menos,  a  que 
venga  el  criado... 

No  tiene  usted  que  esperar  nada,  (sale  Kate 
sin  replicar)  Mil  gracias,  señor  Blake,  por 
guardar  de  este  modo  mi  casa. 

¡Qué  quiere  ustedl  Me  interesa  mucho  su 
seguridad. 

Oh,  y  yo  se  lo  agradezco.  Al  fin  y  al  cabo, 
la  vigilancia  de  una  mujer  bonita,  siempre 
es  más  agradable  que  la  de  esos  señores  que 
me  siguen  ahora  a  todas  partes.  Y  ahora, 
perdóneme  si  le  he  hecho  esperar.  Con  su 
permiso,  voy  a  preparar  mis  cosas,  porque 
dentro  de  un  rato  he  de  practicar  aquí  una 
pequeña  operación. 

Es  usted  muy  dueño. 

(Sacando  una  caja  de  bisturíes.  Toma  uno  de  ellos  y 
vuelve  hacia  Blake.)  Quien  diría  que  este  pe^ 
queño  instrumento,  puede  dar  la  muerte 
con  más  facilidad  que  la  vida.  Ya  ve  usted, 
un  corte  imperceptible,  hecho  con  arte,  se¬ 
ría  suficiente  para  acabar  con  el  más  famo¬ 
so  in-pector  de  policía  que  hay  en  Norte 

América.  (Haciendo  ademán  de  cortarle  en  el 
cuello.) 

Pero. .  ¿Es  que  me  ha  tomado  usted  a  mí 
por  el  paciente? 

¡No,  qué  disparate!  ¡Aunque  usted  es  más 
paciente  aún!  ¡Es  usted  el  colmo  de  la  pa¬ 
ciencia  y  de  la  candidez! 

¡'Señor  Miles! 

No  quiero  ofenderle.  Volveré  a  mis  prepara¬ 
tivos.  Y  ahora,  dígame  usted  a  que  debo  el 
placer  de  tenerlo  a  usted  en  casa. 
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Pues  en  primer  lugar,  venía  a  satisfacerle, 
sus  honorarios,  por  el  servicio  de  la  otra 
noche. 

Ah,  tantas  gracias.  ¡Quien  se  acuerda  ya! 
¡Ha  pasado  un  m^s  casi! 

£on  cincuenta  dollars  ¿no? 

Ciento  cincuenta,  salvo  mejor  opinión  de 
usted. 

Aquí  los  tiene.  (Saca  unos  billetes.) 

Pues  voy  entonces  a  extender  el  recibo,  (se 

sienta  y  escribe.  Blake  se  acerca  a  la  estufa  sospe¬ 
chosa  e  intenta  abrirla  furtivamente.)  No  Se  moles¬ 
te  usted,  señor  Blake,  ahí  no  hallará  usted 
dinero. 

¡Cómo!  Supone  usted... 

Yo  no  supongo  nada.  Solamente  que  le  sor¬ 
prendo  tratando  de  abrir  a  hurtadillas  esa 
estufa  y  creo  que  esa  es  actitud  más  propia 
de  un  ladrón,  que  de  un  amigo  tan  Dien  re¬ 
cibido  en  esta  casa. 

Sí,  en  efecto,  perdone  usted.  He  tenido  cu¬ 
riosidad  de  ver  el  interior  de  esa  estufa,  que 
no  enciende  usted  nunca. 

¿Cómo  sabe  usted  que  no  la  enciendo? 
Porque  no  tiene  tubo  de  goma  para  el  gas. 
Ah,  muy  bien;  es  una  observación  muy  jus¬ 
ta,  aunque  deslucida  por  la  presencia  de 
la  señorita  Kate  en  mi  casa,  que  ha  po¬ 
dido  informarle.  No  la  enciendo  porque  la 
destino  a  otros  usos. 

Esa  es  mi  curiosidad. 

Pues  voy  a  satisfacerla;  decididamente,  ten¬ 
go  debilidad  por  usted.  (Busca  una  llave  y  abre 
la  estufa  )  Esto  que  por  fuera  parece  una  es 
tufa,  es,  sencillamente,  un  pequeño  arma¬ 
rio.  Ningún  ladrón  que  visite  mi  casa,  su¬ 
pondrá  que  guardo  cosa  alguna  importante 
en  una  estufa  de  desinfección. 

¿Tiene  algún  secreto? 

Sí,  señor,  un  secreto  que,  claro  es,  no  se 
puede  decir...  (pausa.)  Pero  en  fin,  me  basta 
con  que  lo  sea  para  los  ladrones;  para  un 
policía  ya  es  distinto.  El  secreto  consiste 
en  que  mientras  el  ratero  revuelve  inútil¬ 
mente  cuatro  tonterías  que  guardo  aquí,  na 
se  ocupa  de  que  levantando  la  cubierta. 
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aparece  dentro  una  sólida  caja  de  hierro. 

(Levanta  la  tapa  como  dice.) 

Y  sin  embargo,  dijo  usted  que  no  guarda  di¬ 
nero  en  ella. 

Poco,  únicamente  las  sumas  que  pido  al 
Banco  a  medida  que  me  hacen  taita. 
Entonces  ¿a  qué  destina  usted  su  escondite? 
F^es  lo  destino  a  guardar  otras  cosas  de  va¬ 
lor.  Joyas,  por  ejemplo;  yo  soy  un  aficiona¬ 
do  impenitente  a  las  piedras  preciosas. 
¿Tiene  usted  ahora  alguna  en  su  caja? 
Espere  usted  que  piense  si  me  conviene 
contestarle...  Sí,  ¿por  qué  no?  Tengo  unos 
ejemplares  realmente  notables  y  de  recien¬ 
te  adquisición. 

¿I  uedo  verlos? 

Sí,  señor.  Ya  lo  creo. 

Mil  gracias.  (Abre  Miles  la  caja  interior  y  saca  un 
pequeño  estuche  de  piel,  que  abre  ante  los  ojos  de 
Blake.) 

Aquí  los  tiene  usted. 

¡Cómo!...  ¡Dos  brillantes  idénticos!  ¿Y... 
dice  usted  que  son  de  adquisición  reciente? 
Muy  reciente.  Apenas  hace  un  mes  que  han 
llegado  a  mis  manos. 

¿Dónde? 

En  Boston. 

¿En  Boston...  y  hace  un  mes?  ¿Tal  vez  el 
día  del  match  de  boxeo? 

Precisamente... 

Señor  Miles...  estas  piedras  constituyen  un 
cargo  abrumador  para  usted. 

¿Ah,  sí?  ¿Y  cómo  es  eso? 

Porque  todas  sus  señas  coinciden  con  las  de 
los  brillantos  robados  aquella  noche  en  Bos¬ 
ton  Igual  tamaño,  igual  peso,  igual  talla... 
Ese  es  uno  de  sus  méritos  principales.  ¿Qué 
tal?  ¿He  mentido  al  decirle  que  eran  sober¬ 
bios? 

Nada  de  eso.  Son  efectivamente  magníficos; 
iguales,  claros,  luminosos...  Si  yo  tuviera 
que  ponerles  nombre,  les  llamaría.!. 

«l.os  Ojos  del  Sol.» 

¡Qué  dice  usted!  Ese  es  también  el  nombre 
con  que  designaban  a  los  brillantes  que  ro¬ 
baron  a  Hiña  Maffrey. 
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Miles  ¿Ah,  si*?...  Es  curioso. 

Blake  ¿Y  cómo  explica  usted  esa  coincidencia? 

Miles  ¿Yo?...  de  ningún  modo;  a  usted  le  toca  ha¬ 
llar  la  explicación. 

Blake  Pues  yo  solo  me  lo  explico  de  un  modo. 

Miles  ¿Cómo? 

Blake  Sacando  la  consecuencia  de  que  las  robó 
usted  en  el  hotel  de  Boston. 

Miles  Pero  usted  supondrá  que  si  no  pudiera  jus¬ 
tificar  la  posesión  de  estas  joyas,  no  se  las 
hubiera  enseñado  voluntariamente. 

Blake  En  usted  lo  imagino  todo. 

Miles  ¿Y  si  le  enseño  la  factura? 

Blake  ¿Qué  factura? 

Miles  La  del  joyero  que  me  ha  vendido  estas  pie¬ 
dras. 

Blake  ¿A  ver?...  Hágame  el  favor. 

Miles  Eli  Seguida,  (se  registra  los  bolsillos  sin  encontrar¬ 

la.  Kecapacita  y  tuelve  a  buscar.)  No  la  encuen¬ 
tro...  ¡Qué  cosa  más  rara!...  Ayer  precisa¬ 
mente...  Ah,  vamos,  todo  me  lo  explico:  el 
papel  que  la  doncella  iba  a  entregarle  a  us¬ 
ted... 

Blake  ¿Qué? 

Miles  Es  precisamente  la  factura  de  mi  joyero. 

Blake  Me  permitirá  usted  que  lo  dude. 

Mil  es  Es  usted  muy  dueño. . 

Blake  ¿Quiere  usted  llamar  a  ¡la  doncella  para  sa¬ 

lir  de  dudas? 

Miles  Sí,  señor,  ya  lo  creo.  (Llama  a  un  timbre.) 

(Entra  el  CRIADO.) 

Criado  Señor... 

Miles  ¿Está  ahí  Kate? 

Criado  Se  ha  marchado  hace  diez  minutos,  cuando 

yo  volvía.  Dijo  que  el  señor  la  había  despe¬ 
dido. 

Miles  Está  bien.  Retírate,  (vase  el  Criado.  Pausa.) 

¿Entonces,  señor  Blake?... 

Blake  Tengo  el  sentimiento  de  anunciarle  que  he 
encontrado  ya  una  prueba  patente  de  su  de¬ 
lito  y  que  voy  a  arrestarle. 

Miles  ¿Pe.o  no  teme  usted  al  ridículo  que  sufrirá 
cuando  convenza  a  todos  de  que  yo  he  ad¬ 
quirido  legalmente  estas  joyas? 

Blake  Me  decido  a  arrostrarlo.  Y  tengo  la  segu¬ 
ridad  de  que  convicto  de  este  robo,  será 
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fácil  probarle  el  asesinato  de  Riña  Ma- 
ffrey. 

¿Eso  también? 

Ya  lo  creo...  Para  robarla  unos  papeles  que 
le  comprometían  a  usted  gravemente.  Ya 
estoy  en  antecedentes  de  todo. 

Me  está  usted  confundiendo,  señor  Blake. 
El  único  que  ha  robado  hasta  ahora  pape¬ 
les,  es  usted. 

¿Yo? 

Usted,  o  por  lo  menos  la  señorita  Kate  por 
encargo  suyo. 

Terminemos.  ¿Viene  usted  conmigo? 
¿Dónde  está  el  mandato  del  juez? 

Aquí.  Supongo  que  no  tratará  usted  de  re¬ 
sistirse. 

Nada  de  eso,  estoy  a  sus  órdenes. 

Por  si  acaso,  le  advierto  que  sería  inútil. 

(Sac.mdo  un  revólver.) 

(Entra  ELENA.) 

¡Eduardo!  ¡Eduardo! 

¡Elena!...  ¿A  qué  vienes?  ¿Qué  ocurre? 

Yo  te  diré...  Es  una  calumnia.  Acabo  de 
encontrar  a  Parson...  me  ha  contado  cosas 
horribles  de  ti...  que  la  policía  quiere  pren¬ 
derte.  No  puedes  figurarte  lo  que  dice.  Yo 
necesito  que  confundas  a  ese  hombre. 
¡Cálmate,  Elena,  por  favor! 

Me  ha  dicho  que  esta  noche  a  las  nueve  irá 
a  mi  casa  con  las  pruebas  ¿Es  que  tiene  al¬ 
guna?  ¡Contéstame,  dime  que  no!  Vamos  en 
busca  de  ese  hombre  para  que  le  obligues  a 
retractarse  de  todo. 

¡Por  favor,  Elena!...  yo  le  buscaré  y  lo  arre, 
glaremos  todo.  Déj'ame  ahora.  ¿No  ves  que 
tengo  visita? 

¡Ah,  perdone  usted,  señor  Blake!  Usted 
comprenderá...  ¿verdad?  se  trata  de  disipar 
una  calumnia...  Vamos. 

Perdóneme,  señorita,  pero  el  doctor  Miles 
no  puede  salir  con  usted. 

¿Por  qué? 

Porque  está  preso. 

¡Pero!  ¿Qué  dice  usted?  ¿Por  qué  causa? 

Se  trata  de... 

¡  Mister  Blake! 
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Basta  de  consideraciones.  El  doctor  Miles,, 
señorita,  está  preso  como  autor  de  un  robo 
y  de  un  asesinato. 

¡Oh!...  ¿qué  dices  tú,  Eduardo?  ¿Es  otra  in¬ 
famia? 

No,  una  estupidez. 

(Blake  saca  unas  esposas.) 

¡Ah,  Dios  mío!  (se  desmaya.  Blake  la  socorre') 
¿Qué  ha  hecho  usted?  ¡Elena,  Elena! 
Señorita...  ¡Quién  iba  a  pensar!  (se  arrodilla 

para  auxiliarla.  Miles  corre  a  una  vitrina  y  vierte  el 
contenido  de  un  frasco  en  una  toalla  que  aplica  a 
mister  Blake  sujetándole  hasta  que  pierde  el  conoci¬ 
miento.  Luego  auxilia  a  Elena  que  vuelve  en  si.) 

¡Ah! 

¡Elena!  ¡Elena!  ¡Animo! 

¡Qué!...  ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí? 
JNada,  Elena...  es  el  cloroformo.  Dentro  de 
un  instante  volverá  en  sí.  Vete  pronto  Yo 
tengo  que  marcharme  por  esta  escalera  para 
que  no  me  vean  sus  agentes. 

Eor  Dios,  Eduardo,  pero  ¿qué  es  lo  que 
ocurre? 

No  pases  cuidado.  Esta  noche  a  las  diez  iré 
a  tu  casa  y  lo  sabrás.  ¿Tienes  confianza? 

Sí,  siempre. 

Entonces,  hasta  la  noche.  (Vanse  cada  uno  por 

una  puerta.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


Salón  de  confianza  en  casa  de  las  señoras  Roberts.  Muebles  de  buen 
gusto,  una  mesa  con  alburas  y  revistas.  En  la  chimenea,  arde  un 
buen  fuego,  Dos  puertas  al  fondo  y  dos  laterales.  Interruptor  para 
la  luz  junto  a  la  puerta  izquierda.  Es  de  noche. 
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(LADY  ROBERTS,  ELENA,  ANGELINA,  MIS1ER 
GREY  y  RUPPERT.  De  tertulia,  después  de  comer.) 

¿Qué  te  pasa?  ¿Te  ha  sentado  mal  el  paseo? 
No...  ¡Aprensiones  tuyas! 

A  medida  que  se  acerca  la  fecha  de  la  boda 
la  veo  más  preocupada. 

No,  mamá. 

¿Es  que  tu  novio  no  te  satisface  plenamen¬ 
te?  Lo  comprendo.  A  mí  tampoco  me  gusta. 
¿Por  qué? 

Por  teórico,  por  matemático,  por. .  misterio¬ 
so...  Dice  que  el  hombre  es  fuerte  mientras 
no  se  da  a  conocer  del  todo.  ¡Qué  sé  yo  las 
teorías  que  dice  para  no  decir  nadal... 

Pues  yo  no  le  encuentro  misterioso.  Es  el 
hombre  más  amable  y  más  comunicativo 
que  existe. 

¡Comunicativo!  No  lo  veo.  Ni  una  sola  vez 
le  hemos  oído  hablar  de  su  familia. 

¿Para  que?  Ya  sabemos  que  no  la  tiene. 
¡Plija,  supongo  yo  que  habrá  tenido  padres, 
hei  manos  quizá!...  jY  sin  embargo  no  habla 
nunca  de  ellos! 

¡Si  nunca  le  hemos  preguntado!  Me  basta 
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con  saber  que  Eduardo  se  ha  hecho  hombre 
a  fuerza  de  trabajo  y  de  voluntad. 
Verdaderamente.  Pero,  ¿no  has  ido  hoy  con 
él  a  casa  del  tapicero? 

No;  hoy  no  ha  podido  ser.  Iremos  mañana. 
Entonces  os  acompañaré.  E>ta  tarde  no  me 
era  posible  porque  he  ido  coi»  papá  al  match 
preparatorio  del  campeonato  de  lucha  greco- 
romana  que  va  a  comenzar  el  domingo  pró¬ 
ximo.  No  peí  deremos  ni  un  sólo  encuentro. 
¿Verdad,  papá? 

¿Qué,  hija  mía? 

Hablo  de  la  lucha  greco-romana. 

¡Ah,  sí,  sil  me  acordaré  toda  mi  vida;  diez 
y  seis  luchadores  han  apretado  cordial¬ 
mente  mi  mano  esta  tarde  al  hacérmelos 
presentar  para  que  firmen  en  tu  álbum.  No 
puedo  moverla. 

(a  Elena.)  ¿Y  esos  regalos  que  has  recibido 
por  tu  boda?  ¿No  me  los  enseñas? 

Sí,  cuando  quieras  pero  ahora  tengo  que  es¬ 
cribir  a  mi  modista  para  que  venga  mañana 
sin  falta.  Que  te  los  enseñe  mamá. 

Con  mucho  gusto.  ¿Quieres  venir?  Y  usted, 
amigo  Ruppert,  si  quiere  también  verlos. 
Ven,  papa...  (Tomándole  de  la  mano.) 

¡Ten  cuidado,  hija  mía! 

¡Ay!  ¿Qué  tienes? 

Nada,  hija;  que  me  ha  dejado  esta  mano 
dormida  el  honor  de  conocer  a  tus  diez  y 
seis  luchadores. 

(Vanse  todos  menos  Elena.  Elena,  al  quedarse  sola, 
mira  al  reloj  haciendo  un  gesto  de  impaciencia.  Luego 
se  dirige  hacia  el  escritorio  poniendo  la  mano  en  la 
carpeta  y  renuncia  malhumorada  a  escribir:  se  sienta 
entonces  y  hojea  nerviosa  una  revista  Suena  un  tim¬ 
bre;  Elena  no  puede  contener  un  movimiento  de  cabe, 
za  y  una  exclamación.) 

¿Eres  tú,  Eduardo?...  ¡Ahí... 

(Aparece  BLAKE  en  la  puerta  derecha  seguido  de 
WILSON.) 

Soy  yo,  señorita,  buenas  noches,  (pausa.  Elena 
baja  la  cabeza  sin  saber  cómo  contestar.)  Perdone 
usted,  señorita,  que  haya  entrado  hasta 
aquí  sin  anunciarme  previamente.  ¿Puedo 
ahora  hablar  con  su  señor  padre? 
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No,  señor...  Mi  padre  ha  salido  esta  mañana 
para  Washington  y  no  regresará  en  tres  o 
cuatro  días. 

¿Y  su  mamá,  también? 

No,  señor,  pero,  sin  embargo,  no  puedo 
recibirle.  ¿Viene  usted  a  hablarnos  de 
Eduardo? 

Precisamente. 

Pues,  entonces  puede  usted  decirme  todo  a 
mí. 

Bien,  señorita,  poco  será  el  tiempo  que  haya 
de  distraer  su  atención.  ¿Ha  venido  el  señor 
Miles  esta  noche? 

No,  señor. 

Perfectamente...  entonces  he  de  decirla,  se¬ 
ñorita,  que  por  esta  noche,  no  debe  usted 
esperar  su  visita. 

¿Cómo  sabía  usted  que  iba  a  venir? 

Lo  oí  esta  mañana  desde  el  suelo,  cuando 
su  prometido  tuvo  la  delicada  atención  de 
anestesiarme;  bromas  del  cloroformo,  que 
muchas  veces  impide  el  movimiento,  pero 
deja  oir. 

Muy  bien.  ¿Y  dice  usted?... 

Digo  yo  que  con  harto  sentimiento  tengo 
tomada  la  escalera  de  esta  casa  con  fuerzas 
de  la  policía  que  le  detendrán  apenas  inten¬ 
te  llegar  hasta  aquí. 

Pero  en  fin;  ¿por  qué  viene  usted  a  decír¬ 
melo? 

Porque...  todavía  no  he  acabado  de  hablar, 
señorita.  Como  puede  usted  ver,  aquí  traigo 
un  mandamiento  judicial  que  me  da  entra¬ 
da  en  esta  casa. 

¿Aqui?...  ¿Con  qué  objeto? 

Con  el  de  prender  al  señor  Miles  si  acaso 
hubiera  venido  ya;  o  con  el  de  vigilar  el 
interior  de  la  casa,  por  si  llegase  a  penetrar 
aquí. 

Perfectamente,  no  tengo  ahora  modo  de 
oponerme. 

Entonces,  si  no  les  fuera  incómoda  mi  pre¬ 
sencia  yo  esperaría  dentro  de  la  casa. 

¿Y  si  la  presencia  de  usted  nos  fuera  mo¬ 
lesta? 

Lo  sentiría  mucho,  pero  no  podría  prescin- 
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dir  de  instalar  aquí  por  lo  menos  uno  o  dos 
policías  para  que  vigilasen  en  mi  lugar. 

Está  bien;  lo  prefiero. 

Ya  has  oído,  Wilson.  Sube  con  dos  policías 
y  coloca  a  uno  en  la  cocina,  junto  a  una 
ventana  que  hay  bastante  baja,  por  si  aca¬ 
so  fuera  necesario.  Al  otro  lo  colocas  de 
guardia  en  este  corredor,  vigilando  aquella 
puerta  que  es  la  de  la  escalera  de  servicio; 
aún  debe  tener  Miles  la  llave  de  abajo. 
Descuide  usted,  señor  Blake,  les  colocaré 
bien. 

Luego,  tú  vuelves  a  la  puerta  principal.  Yo 
esperaré  tu  llamada  en  el  cuarto  inmediato. 
¿Estamos? 

Sí,  señor,  sí...  usted  descuide,  (vase  por  4 ) 
Insisto  en  que  lo  siento  mucho,  señorita... 

(Saluda  profundamente  y  vase.  Elena  queda  indecisa 
mirando  a  la  puerta  por  donde  ha  salido  y  a  la  puer 
ta  de  la  escalera  de  escape.) 

Oh,  qué  infamia...  Yo  no  puedo  creer...  ¿Y 
no  va  a  venir,  no  van  a  dejarle  que  me  ex¬ 
plique  siquiera?... 

(Aparece  el  CRIADO  con  un  paquete  algo  volumi¬ 
noso.) 

Señorita... 

¿Qué  hay? 

Esos  señores  que  han  salido... 

¿Qué? 

Dicen  que  no  cierre  la  puerta,  que  van 
a  poner  dos  policías  dentro  de  la  casa... 
¿Debo  prevenir  a  la  señora?  Yo  no  sé  qué 
hacer. 

Nada...  Déjeles  que  hagan  lo  que  quieran; 
ya  sabremos  lo  que  buscan  aquí.- 
Bien...  Como  quiera  la  señorita. 

cQué  es  eSO?  (Por  el  paquete  ) 

Ah...  Hace  un  rato  trajeron  este  paquete  de 
parte  del  señor  Miles. 

A  ver...  ¿Qué  es? 

El  ordenanza  ha  encargado  que  no  lo  abra 
nadie  hasta  que  él  venga. 

Entonces...  Déjelo  usted  en  esa  habitación. 

(Vase  el  Criado  puerta  4  y  a  poco  vuelve  a  pasar  sin 
el  paquete,  precediendo  a  WILSON,  que  sale  de  ésta 
seguido  de  dos  POLICIAS.  Salen  en  dirección  a  la 
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puerta  3,  y  por  lo  tanto  dando  la  espalda  al  público. 
Llegan  a  ésta  y  Wilson  coloca  a  uno  de  sus  acompan- 
tes  junto  al  dintel  de  la  puerta,  aunque  del  otro  lado 
de  la  decoración,  de  modo  que  se  vea  sólo  parte  de 
la  espalda  del  policía.) 

Por  aquí...  Aquella  es  la  puerta  que  debe 
usted  vigilar,  vhora,  usted,  (ai  otro.)  venga 
por  aqilí.  (Pasa  delante  de  él  desde  la  8  a  la  2  por 
la  que  entra.) 

¿Cómo  hacer?...  Si  siquiera  pudiese  prevenir 
a  Eduardo  del  lazo  que  le  tienden... 

(Vuelve  a  salir  Wilson  por  la  puerta  2  y  cruza  en 
dirección  a  la  4.) 

Perdone  usted,  señorita...  (con  énfasis.)  Yo 
también  lo  siento  mucho,  pero  lo  que  es 
hoy...  no  verá  usted  al  señor  Miles,  (saluda 

profundamente  y  vase.) 

(Elena  queda  angustiada  sin  saber  qué  hacer.  Apenas 
Wilson  ha  salido  de  la  habitación  el  policeman  que 
colocó  en  la  puerta  8  se  vuelve  rápidamente  y  avanza 
al  primer  término,  apareciendo  entonces  que  es  el 
propio  MILES.) 

¡Elena!... 

¿Eh?...  ¡Eduardo!...  ¿Pero  cómo?... 

Calla,  yo  soy...  cerciórate  de  que  ha  salido 
Wilson. 

Sí,  salió;  pero,  ¿cómo  has  podido? 

Muy  sencillo;  le  he  comprado  su  uniforme  y 
su  puesto  a  un  policeman  para  sorprender  la 
buena  fe  de  ese  pobre  Wilson. 

Bien,  sí...  Pero  explícame,  dime... 

Ya  te  diré  todo...  Antes  dime  tú  dónde  has 
puesto  el  paquete  que  te  envié. 

Ah,  aquí  dentro...  ¿Qué  era? 

¿Qué  ha  de  ser?  Mi  ropa...  Yo  no  puedo  pre¬ 
sentarme  así  a  tu  familia.  ¿No  ha  venido 
todavía  Parson? 

No. 

Lo  celebro...  No  quiero  perder  ni  una  pala¬ 
bra  de  cuanto  diga.  Voy  a  quitarme  ahora 
esta  máscara  y  en  seguida  seré  contigo. 

(Vase  puerta  4.  Elena  llama  a  un  timbre  y  viene  el 
Criado.) 

¿Se  ha  quedado  en  la  casa  ese  señor? 

¿El  que  ha  subido  con  los  policemen?  Sí,  se¬ 
ñorita,  está  sentado  en  el  vestíbulo. 
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Eíena  Entonces  no  le  pierda  usted  de  vista  y  avíse¬ 
me  si  viniera  hacia  aquí. 

Criado  Descuide  usted,  señorita...  (vase  por  la  puer¬ 
ta  4.) 

(Elena  va  hacia  la  puerta  2  para  vigilar  si  viene  el 
otro  policeman,  y  vuelve  al  primer  término.  Sale  MI¬ 
LES  por  la  4  terminando  de  ponerse  la  americana.) 

Elena  Oh,  Eduardo,  ven  aquí,  explícame  ¿Qué 
es  lo  que  ocurre?  ¿Por  qué  tienes  que  re¬ 
currir  a  ese  engaño  para  entrar  en  mi 

casa? 

Miles  Por  lo  mismo  que  hube  de  recurrir  a  aquel 
otro  para  salir  de  la  mía  sin  mister  Blake. 

Elena  Y  ¿por  qué  cuando  ese  hombre  te  acusó  de 
asesino  esta  mañana,  tú,  en  vez  de  desmen¬ 
tirlo  te  escapaste  de  aquella  manera? 

Miles  Todo  lo  sabrás,  ten  confianza  en  mí.  Blake 
cree  tener  pruebas  para  detenerme  y  yo  por 
otra  parte  no  puedo  dejarme  prender  en  es¬ 
tas  circunstancias. 

Elena  No  comprendo. 

Miles  Muy  sencillo,  porque  tú  me  dijiste  antes  de 
separarnos  que  hoy  vendría  Parson  a  las 
diez  y  yo  quiero  presenciar  a  toda  costa 
esa  visita  para  detener  un  golpe  que  nos 
amenaza.  ¿Dónde  recibirás  a  Parson? 

Elena  Aquí  mismo.  Yo  no  sé  qué  puede  pretender 
ese  hombre...  qué  pruebas  son  las  que  pue¬ 
de  tener  contra  ti.  Si  no  tuviera  tanta  con¬ 
fianza  en  mi  Eduardo,  estaría  inquieta. 

Miles  No  sé  yo  tampoco...  (Turbado.)  Te  hablará 

de  mi  pasado,  de  mis  orígenes...  Querrá  tal 
vez  demostrarte  que  mis  padres... 

Elena  ¿Y  esperas  tú  acaso  que  yo  he  de  darle  cré¬ 
dito? 

Miles  Elena...  no  sé  lo  que  dirá,  no  sé  lo  que  va 
a  traer  a  tus  manos.  La  mala  voluntad  de 
una  mujer  coleccionó  en  Europa  una  multi¬ 
tud  de  documentos,  cartas,  retratos,  recortes 
de  periódicos,  referentes  a  mi  familia.  Par- 
son  c<  nocía  a  aquella  mujer,  y  quién  sabe  si 
ella  le  habría  dicho  algo.  Ún  solo  documento 
de  aquellos  que  se  haya  extraviado  y  haya 
venido  a  parar  a  manos  de  Parson,  puede 
quizás  atraerme  una  catástrofe. 

<  ¿Quién  dices? 
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No  eé,  no  sé;  cuando  le  vea  y  le  oiga,  podré 
juzgar  mejor. 

¿Qué  intentas  hacer? 

Ya  lo  sabrás.  Yo  no  sé  si  tu  amor  podrá  so¬ 
breponerle  a  todos  ios  prejuicios  que  hoy 
van  a  rebelarse  contra  mí  y  no  por  culpa 
mía  pero  tengo  en  cambio  la  triste  evidencia 
de  que  tus  padres... 

Oh,  no  pases  cuidado.  No  han  de  saber  na¬ 
da.  Dime  de  qué  se  trata  y  ten  confianza 
en  mí. 

Vas  a  saberlo  todo.  Parson  ha  de  venir,  qui¬ 
zá,  para  traerte  pruebas  de  pequeñas  mise¬ 
rias  familiares  que  yo  creí  enterradas  para 
siempre;  locuras  de  mi  padre,  que  le  lleva¬ 
ron  a  morir  en  la  cárcel;  extravíos  que  lan¬ 
zaron  a  mi  madre,  abandonada  en  plena 
juventud,  por  la  pendiente  de  la  mala  vida... 
Los  dos  fueron  más  iníelices  que  culpables. 
Yo,  por  mi  parte,  no  he  com partido  nunca 
ni  una  sola  vergüenza.  ¿Debo  ser  ahora  quien 
pague  sus  faltas?  Si  crees  tú  que  ha  llegado 
ese  caso,  di  una  sola  palabra  y  marcharé  de 
aquí  para  siempre. 

No  sigas,  Eduardo...  ¿Crees  que  habría  lle¬ 
gado  a  quererte  como  te  quiero  si  no  hubie¬ 
se  leído  muchas  veces  en  tu  alma  que  eres 
un  hombre  digno? 

Pero... 

No  insistas...  (Afectuosa.)  Déjame  hacer  a  mí. 
(Suena  un  timbre.  Ambos  interrumpen  su  conversa¬ 
ción.) 

¿S^rá  él? 

Seguramente...  Es  va  más  de  la  hora. 

Voy  a  ocultarme  entonces  en  este  corredor. 

(Entra  por  la  puerta  3.  Elena  queda  en  escena  simulan¬ 
do  tranquilidad.  Aparece  el  CHIA  DO  levantando  la 
cortina  y  entra  en  la  escena  por  la  4  PARSON,  vestido 
de  frac;  no  lleva  abrigo  ni  sombrero.) 

Buenas  noches,  señorita.  (Mira  inquieto  hacia 
atrás  por  la  puerta  4.) 

Buenas  noches...  ¿Qué  le  ha  ocurrido?  Le 
noto  cierto  sobresalto. 

Oh,  nada,  nada.  La  sorpreta  de  haber  visto 
en  la  puerta  unos  ageutes  de  policía.  ¿Ocu¬ 
rre  algo  en  la  casa?... 
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No,  no...  Una  equivocación  del  señor  Bla- 
ke.  Ahora  podrá  usted  explicarme... 

Voy  a  decirlo  todo,  pero  quisiera  que  me  es¬ 
cuchara  su  mamá. 

Ahora  no  es  posible.  Mamá  se  halla  indis¬ 
puesta  y  no  puede  salir. 

Bien,  hablaré  de  todos  modos.  Le  extrañará 
a  usted  mucho,  señorita,  verme  otra  vez  en 
esta  casa;  desde  aquella  escena  ocurrida  en 
Boston,  cuando  usted  me  dió  cuenta  de  su 
próxima  boda,  yo  no  había  vuelto  a  visitar¬ 
les.  .  ¡La  he  amado  a  usted  tanto!... 

No  siga...  Si  continúa  usted  así,  terminare¬ 
mos  pronto. 

Mi  único  deseo  es  demostrarla  que  soy  un 
buen  amigo  suyo. 

Es  una  lástima  que  no  sepa  serlo  también  de 
Eduardo. 

La  fuerza  de  las  circuntancias.  Quiero  que 
sepa  quién  es  y  de  dónde  procede  el  hombre 
que  trata  usted  de  unir  a  su  vida.  Mi  deseo 
era  prevenir  antes  a  sus  padres,  pero  puesto 
que  el  señor  Roberts  no  está  en  Nueva  York 
y  su  mamá  dice  usted  que  se  halla  indis¬ 
puesta... 

Abreviemos ;  me  está  resultando  odiosa  esta 
entrevista  y  desearía  terminarla  pronto. 
Supongo  estará  usted  enterada  de  que  Miles 
tuvo  en  Europa  una  amante,  una  artista  de 
varietés. 

Lo  sabía;  y  esas  relaciones  terminaron  al  re¬ 
gresar  Eduardo  a  Nueva  York. 

No  del  todo...  Puesto  que  aquella  artista  vino 
en  su  seguimiento,  se  instaló  en  esta  misma 
casa,  y... 

¿Y  qué? 

Y  fué  asesinada  una  noche,  hace  cerca  de  un 
mes,  sin  que  se  haya  logrado  dar  con  el  ase¬ 
sino. 

Bien. ¿Y  esto,  qué  tiene  quevei  con  Eduardo? 
Escúcheme.  Riña  Maffrey,  que  así  se  llama¬ 
ba  aquella  infeliz,  a  la  que  yo  conocí  en  Eu¬ 
ropa.. .  (vaci  a  al  hablar  de  esto)  temerosa  de 
que  Miles  intentara  contra  ella  alguna  vio¬ 
lencia...  me  confió,  días  antes  de  morir,  una 
colección  de  documentos  altamente  compro- 
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metedores  para  él,  cartas  escritas  por  su  pa¬ 
dre  desde  La  Guyana;  los  escándalos  produ¬ 
cidos  en  París  por  la  madre,  una  mujer  in¬ 
digna... 

¿Y'  de  Eduardo  dice  algo? 

No,  pero... 

Entonces...  Si  alguna  reputación  puede  im¬ 
portarme,  sólo  es  la  de  él. 

¿Y  cree  usted  que  sus  padres,  Elena,  pasa¬ 
ran  por  encima  de  estas  vergüenzas  con  la 
misma  facilidad  que  usted?... 

Mis  padres  no  han  de  saber  ni  una  palabra 
de  cuanto  aquí  se  diga. 

Oh,  lo  sabrán;  porque  yo  he  de  decirles  todo 
en  interés  de  usted.  Es  preciso  que  sepan 
quién  es  ese  hombre. 

Acabemos.  ¿Cuánto  quiere  usted  por  su  si¬ 
lencio? 

¡Elena! 

Esto  es  una  infamia. 

Oh. .  Es  que  usted  no  sabe  de  qué  yo  soy 
capaz  sólo  por  mantener  la  esperanza  de  ha¬ 
cerla  a  usted  mía  ..  usted  no  sabe  que  vién¬ 
dome  en  el  borde  de  la  ruina,  he  luchado  en 
la  Bolsa  de  California,  recurriendo  a  mi  cré¬ 
dito,  a  mis  amigos,  para  rehacer  mi  fortuna 
que  se  derrumbaba...  Y  que  perseguido  por 
la  mala  estrella  que  pretendía  separarme 
para  siempre  de  usted,  en  mi  deseo  de  ad¬ 
quirir  nuevos  fondos  para  seguir  la  lucha, 
llegué  a  apelar  a  recursos  infames,  de  los 
que  nunca  me  juzgué  capaz. 

¡Parson! 

Y  eso  es  solo  una  prueba  de  lo  que  yo  he  he¬ 
cho  por  Usted.  (Dando  intención  a  estas  palabras.) 
Convénzase  de  que  si  hay  en  el  mundo  un 
hombre  digno  de  su  amor,  ese  soy  yo,  que  no 
vacilaría  en  recurrir  al  ciimen  para  poseerla. 
Basta...  Salga  usted  de  aquí. 

¡Elenal 

¡Salga  usted  de  aquí!...  (Señalando  a  la  puerta 
con  gesto  imperativo.) 

Está  bien.  Yo  me  voy,  pero  esta  misma  no¬ 
che  haré  llegar  esos  papeles  a  Washington, 
a  manos  de  su  padre  y  él  será  quien  haga 
justicia. 
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Oh,  no... 

Está  dicho.  (Trata  de  impedirle  salir.  El  trata  de 
forzar  la  puerta.) 

¡Eduardo!... 

(sale  MILES  y  se  detiene  cerca  de  la  entrada  de  la  ha¬ 
bitación  ) 

Déjale  salir...  No  podrá  pasar  de  la  puerta. 
¡Miles!...  ¡Esto  ha  sido  un  lazo!...  (saca  un  re¬ 
vólver  y  trata  de  apuntar  a  Miles,  pero  Elena  lo  impide 
y  Miles  le  arrebata  el  arma  en  seguida.) 

¡Quieto  ahí! 

¡Por  Dios!..: 

No  es  nada,  Elena,  ¿ves?...  Ya  no  hay  peli¬ 
gro.  Ahora,  déjanos  un  momeuto. 

Yo... 

Retírate.  Nada  hay  que  temer  ya.  (vase  Elena 

lentamente  por  la  puerta  1;  Parson  ha  quedado  abati¬ 
do  en  el  sitio  donde  le  sorprendió  la  salida  de  Miles.) 

Amigo  Parson...  Comprendo  todas  las  locu¬ 
ras  que  por  una  mujer  se  cometen,  porque 
he  sido  tan  débil  como  usted  v  he  cometido 
muchas.  Pero  se  necesita  ser  un  loco,  un  ver¬ 
dadero  loco,  para  hacer  lo  que  usted  ha  hecho. 
¿Que  quiere  usted  decir? 

Escúcheme  bien.  Acaba  usted  de  hablar  de 
aquella  infeliz  que  fué  asesinada  en  otro  piso 
de  esta  misma  casa  nace  cerca  de  un  mes... 
El  asesino  le  robó  unos  papeles  que  única¬ 
mente  a  mí  podrían  interesar  y  eso  fué  causa 
deque  sobre  mí  recayeran  las  sosp  echas  de  la 
policía.  Y  nada  menos  acertado  que  aquellas 
sospechas,  puesto  que  el  asesino  era  usted. 
¡Miles! 

¿Cómo  si  no  han  llegado  a  sus  mano3  esos 
papeles? 

Ya  lo  he  dicho...  Riña  rae  los  entregó  el  día 
antes  de  morir. 

No  es  cierto...  Se  hubiera  usted  apresurado  a 
entregarlos  al  Juez  en  vez  de  traerlos  secre¬ 
tamente  a  esta  casa. 

Yo  demostraré... 

No  podrá  usted  demostrar  nada.  Esos  docu¬ 
mentos  serán  los  que  dem  lestrcn  su  cegue¬ 
dad  y  su  arrebato.  Pobre  loco,  que  ha  sacri¬ 
ficado  libertad  y  vida  solo  por  alentar  una 
pasión  absurda...  Porque  la  policía  está  en 
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la  puerta,  va  a  venir  de  un  momento  a  otro 
buscando  al  asesino  de  Riña  Maffrey  y  a 
quien  se  llevarán  será  a  usted,  para  recorrer 
ese  calvario  que  puede  acabar  en  el  sillón 
eléctrico. 

Oh,  calle  usted...  ¡Calle!  (Mira  coa  temor  a  la 
puerta  4.) 

Hace  usted  bien  en  temer,  porque  los  ins¬ 
tantes  son  preciosos,  y  un  solo  momento 
puede  ser  para  usted  la  perdición. 

Sí,  es  verdad...  Tengo  miedo:  déjeme  usted 
marcharme. 

No,  aún  no...  Deme  antes  esos  papeles  que 
traía  usted  a  Elena. 

No ..  de  ningún  modo.  No  los  he  traído. 
Miente  usted...  Le  he  oído  decir  antes... 
Regístreme  si  duda...  Cerciórese  usted  mis¬ 
mo,  pero  déjeme  marchar.  ¡Que  me  traigan 
mi  gabán...  mi  sombrero!...  (Miles  palpa  ios 
bolsillos  de  Parson  sin  resultado.) 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.)  Está  bien. 
Ha  sido  usted  prudente  y  no  ha  querido 
traerlos  consigo.  ¿Verdad? 

Sí...  temía  un  lazo...  Yo  los  llevaré  a  donde 
usted  diga. 

Perfectamente.  Por  mi  parte  es  usted  libre, 
pero  será  inútil;  la  policía  tiene  guardada  la 
puerta. 

Oh,  no  importa...  Puedo  salir  por  la  escalera 
de  servicio...  como  aquella  noche...  Tengo 
una  llave  de  la  puerta  que  cierra  abajo  esa 
escalera... 

Bien  ..  En  ese  caso...  No  hay  tiempo  que 

perder.  (Llama  al  timbre.  Aparece  un  Criado,) 

No...  en  seguida,  (ai  Criado.)  Tráigame  mi 
sombrero  y  mi  abrigo... 

Vea  usted  si  está  franco  el  corredor,  (vase 

Parson  hacia  la  puerta  3.  Aprovechando  aquel  instante 
Miles  habla  unas  palabras  al  oido  del  Criado.  En  este 
momento  aparece  WILSON  en  la  puerta  4  y  se  sor¬ 
prende  al  ver  a  Miles.) 

(Dentro.)  Me  ha  parecido  oir  su  voz...  (sale.) 
¿Eh?  ¡Cómo!  ¡Sí,  es  él!...  El  propio  Mile3. 
¿Cómo  es  posible?...  Señor  Blake,  señor 

Blake...  (vase  otra  vez  corriendo  por  el  mismo 
sitio.) 
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¡Maldición!...  ¡Estamos  descubiertos!...  Pron¬ 
to.  ¿Eh?  (ai  criado.)  Ya  lo  sabes,  los  sombre¬ 
ros  de  ios  dos  y  los  gabanes... 

(Vase  el  Criado.) 

¡Cómo!  ¿Vienen? 

Sí,  van  a  venir..,  acabo  de  ver  al  agente  del 
señor  Blake. 

Entonces... 

No  importa...  De  todos  modos  yo  le  aseguro 
que  usted  saldrá  de  aquí.  Aún  no  sospecha 
nadie  de  usted. 

(Entra  el  CRIADO  con  dos  gabanes  y  dos  sombreros 
de  copa  en  las  manos.  Miles  se  apodera  de  ellos  y  da 
uno  a  Parson  que  lo  toma  rápidamente  ) 

¡Aquí  vienen  los  policías!...  (A  Miles  espantado. 


Movimiento  de  huida  en  Parson.  Miles  le  contiene  con 
un  gesto  imperativo.) 

Avise  usted  a  la  señorita  y  a  esos  señores. 

(Al  Criado,  que  vase  por  la  puerta  número  1.  Aparece 
en  la  puerta  número  4  BLAKE  seguido  de  WILSON. 
Aparte.)  Usted  espere...  ¡Serenidad...  Yo  le  diré 
lo  que  debe  hacer... 

Buenas  noches,  señor  Miles...  (se  detiene  en  ia 
puerta.) 

¡Oh,  querido  señor  Blake!...  ¿Usted  en  esta 
casa? 

Perdóneme,  pero  antes  creo  que  me  corres¬ 
ponde  a  mí  sorprenderme  de  su  presencia. 
¿Cómo  ha  llegado  usted  hasta  aquí? 

¡Bah!...  Ni  me  acuerdo  ya;  he  llegado  y  bas¬ 
ta.  Ahora  usted  dirá  a  qué  debo  el  placer.... 
Sí,  señor...  En  primer  lugar  vengo  a  darle 
las  gracias  por  la  manera  que  tiene  usted  de 
tratar  a  las  visitas  en  su  casa. 

¡Qué  quiere  usted!  Necesitaba  marcharme; 
usted  se  oponía... 

En  cambio  usted  desearía  quedarse  y  yo 
quiero  que  salga  conmigo. 

¿Insiste  usted  en  prenderme? 

Por  supuesto. 

Pero  antes  de  salir  con  usted  me  permitirá 
que  deje  arreglado  mi  asunto  de  la  apuesta 
con  el  señor  Ruppert...  Acabo  de  llamarle 
y  viene  hacia  aquí  con  nuestros  amigos. 
Está  bien...  Sólo  le  agradeceré  que  sea 
breve. 
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(Entra  por  la  primera  ELENA,  RUPPERT  y  GREY  y 
CRIADO  que  se  va  por  la  4  ) 

¿Nos  llamabas,  Eduardo? 

Nos  ha  dicho  el  criado  que  quería  usted  ha¬ 
blar  con  nosotros.  ¡Cómo!  ¿Es  usted?  (salu¬ 
dando  a  Parson  y  luego  a  Blake.)  ¿Cómo  Va? 
(Parson  contesta  forzosamente  a  su  saludo.  Ruppert 
presenta  mister  Grey  a  Blake,  y  Miles  aprovecha  los 
instantes  para  hablar  a  Parson  en  un  rápido  aparte.) 

Levante  usted  la  cara;  serénese...  No  hay 
ahora  peligro...  ¿Ha  entendido  usted?  (Le 

habla  unas  palabras  más  que  no  se  oyen.) 

Sí,  sí...  comprendido. 

(a  Blake.)  Tenia  muchos  deseos  de  conocerle, 
sí,  señor...  Mi  hija  no  hace  más  que  pedirme 
su  firma  para  el  álbum. 

Tues,  amigo  Ruppert,  efectivamente,  había 
llamado  a  usted  para  dejar  liquidada  nues¬ 
tra  apuesta. 

Es  verdad;  ya  no  me  acordaba. 

¿Una  apuesta?  Debe  ser  curioso. 

Han  dado  las  diez,  y  como  el  señor  Blake 
no  ha  podido  hallar  antes  suficientes  prue¬ 
bas  contra  mí,  creo  haber  ganado. 

Eso  no;  tengo  pruebas. 

Insisto  en  que  no  y  lo  demostraré  en  se¬ 
guida. 

Pero  sepamos...  ¿Qué  delito  es  el  que  ha  co¬ 
metido  usted? 

Voy  a  decirlo;  he  robado  los  brillantes  de 
Rica  Maffrey. 

¿Eh? 

¡Eduardo!... 

¿Luego  resultan  ciertas  mis  sospechas  al  no 
creer  en  la  autenticidad  de  esta  factura? 

¡Ah!  ¿Por  fio  la  encontró  usted? 

Sí;  pero  ya  sabe  usted  que  no  creo  en  ella. 
Pues  hace  usted  mal,  querido  señor  Blake; 
la  factura  es  auténtica  y  lo  puede  compro¬ 
bar  fácilmente.  Si  se  hubiera  tomado  usted 
la  molestia  de  telegrafiar  a  la  Aduana  de 
Boston,  habría  salido  pronto  de  dudas,  por¬ 
que  precisamente  el  día  en  que  robaron  a 
Riña  sus  brillantes  yo  los  había  retirado  le¬ 
galmente  de  allí. 

Entonces...  ¿Cómo  explica  usted  que  unas 
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horas  más  tarde  se  encontráran  los  brillan¬ 
tes  en  manos  de  aquella  mujer? 

Vaya,  será  preciso  decirlo  todo:  porque  la 
propia  Riña  Maffrey  acababa  de  robármelos 
de  mi  cuarto  del  hotel. 
jQué  dice  usted!... 

¿Es  posible? 

Exactísimo.  Durante  mucho  tiempo  yo  ha¬ 
bía  tenido  una  loca  ambición  de  poseer 
aquellos  brillantes  que  conocí  formando  par¬ 
te  del  tesoro  de  un  noble  escocés.  En  estas 
condiciones  yo  vine  a  Nueva  York  después 
de  romper  mis  relaciones  con  Riña,  y  aquí 
me  encontraba  poco  antes  de  concertar  mi 
boda,  cuando  vine  en  conocimiento  de  que 
los  dos  brillantes  codiciados  los  tenía  a  la 
venta  en  París  el  j<  yero  que  firma  esta  fac¬ 
tura,  con  el  cual  acordé  por  telégrafo  su 
compra  en  el  precio  que  estipulamos  y  que 
hice  efectivo  en  el  Banco  Francés  de  Boston 
antes  de  retirarlos  de  aquella  Aduana.  Para 
eso  fui,  señor  Blake,  a  Boston  aquel  día. 
Bien;  peí  o  hasta  ahora... 

Un  momento.  Hiña  Maffrey,  supo  que  yo  los 
había  comprado,  d^  ci  lió  cobrar-e  mi  desvío 
con  una  buena  cantidad  de  dolíais.  Vino, 
pues,  a  América,  se  cerciora  en  la  Aduana  de 
Boston  de  que  acabo  de  retirar  los  brillan¬ 
tes,  llega  al  hotel,  indaga  el  número  de  mi 
habitación  y  aprovechando  mi  ausencia  .. 

No  está  mal  Pero,  ¿no  hubiera  sido  más  na¬ 
tural  en  usted  para  recuperar  sus  piedras 
informar  a  la  policía  del  robo? 

Sí,  señor;  si  no  hubiera  tenido  otras  razones 
para  no  recuriir  a  ese  sistema.  Riña,  después 
de  cometido  el  robo  de  mis  brillantes,  ame¬ 
nazóme  con  publicar  unos  documentos  ca¬ 
lumniosos  relativos  a  mi  familia,  si  daba  un 
sólo  paso  en  contra  suya. 

Por  eso  usted... 

En  vez  de  delatarla,  preferí  robarle  los  bri¬ 
llantes. 

¿Apostando  antes  conmigo?...  Muchas  gra¬ 
cias. 

¿Y  en  dónde  los  ocultó  usted  que  no  pude 
hallarlos  cuando  le  registré? 
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En  ia  pastilla  de  jabón  de  mi  estuche  de 
viaje. 

¡Hombre!...  ¿Quién  se  iba  a  figurar?... 

Para  ser  policía,  señor  Blake,  hay  que  figu¬ 
rarse  todo.  ¿He  ganado  la  apuesta?... 

Sí,  Señor;  dos  mil  dollars...  (Le  da  un  cheque. 
Miles  le  tomo  y  lo  guarda.) 

Gracias.  ¿Supongo  que  no  insistirá  usted 
más  en  detenerme?  (a  Blake.) 

Por  ese  asunto,  no...  Pero  tenga  usted  en 
cuenta  que  no  se  trata  sólo  de  ese  delito. 
¡Ah,  vamos!  ¿Quiere  usted  hablar  del  asesi¬ 
nato  de  Riña  Maffrey? 

Precisamente. 

¡Oh,  eso  ya  es  otra  cosa! 

(Aparte.)  Este  es  el  momento;  llevo  conmigo 
los  papeles  y  todavía  sabrá  Miles  quién  soy 

y°. 

(Parson,  que  se  ha  aproximado  al  interruptor  colocado 
en  la  puerta  1.  apaga  la  luz.  La  escena  debe  quedar 
en  una  penumbra  que  permita  distinguir  las  figuras  de 
los  actores.  Blake,  obedeciendo  a  un  impulso  de  su 
desconfianza,  se  lanza  sobre  Miles  y  le  sujeta  por  ios 
brazos.  Miles  se  deja  sujetar  sin  resistencia,  y  Parson 
mientras  tanto  escapa  por  la  puerta  3.  Wilson  se  atra¬ 
viesa  heróicamente  en  la  puerta  4  cerrándola  con  los 
brazos  abiertos  para  impedir  ia  salida  de  Miles.) 

¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

¿Qué  ha  pasado?... 

¡Alto  aquí!...  ¡Usted  no  se  mueva!... 

¡Si  voy  a  dar  luz!... 

¡Qrieto  le  digo!...  ¡Luz,  Wilson! 

Aquí,  a  este  lado  está  la  llave.  ¿Quiere  usted 
encender,  Ruppert? 

En  seguida... 

(Ruppert  enciende  la  luz.  Wilson  busca  inútilmente  el 
interruptor  junto  a  la  puerta  4  Al  hacerse  la  luz,  Bla¬ 
ke  mira  detenidamente  a  Miles  al  tiempo  de  soltarle.) 

¿Por  qué  me  ha  sujetado  usted?  ¿Creía  que 
me  iba  a  escapar? 

No  lo  sé;  pero  por  si  acaso,  le  advierto  que 
sería  inútil.  Tengo  en  el  rellano  de  la  esca¬ 
lera  gente  que  no  dejará  salir  a  nadie. 

¡Bahl  Deseche  usted  ese  temor  y  proceda 
otra  vez  con  más  prudencia.  ¿Cree  usted 
aún  que  yo  he  asesinado  a  Riña  Maffrey? 
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Claro.  Acaba  usted  de  confesar  que  aquella 
mujer  poseía  documentos  que  le  compro¬ 
metían  a  usted  mucho... 

Que  me  molestaría  ver  publicados  sola¬ 
mente. 

Perfectamente.  Pues  esos  documentos  no 
han  sido  encontrados  en  casa  de  Riña,  y 
mientras  no  aparezcan. 

Por  Dios,  amigo  mío,  si  esos  documentos  ya 
han  aparecido  y  estaban  en  poder  de  ese  ca¬ 
ballero  que  ha  visto  usted  aquí  hace  breves 
momentos. 

¿Puede  usted  probarlo? 

Ya  lo  creo.  Felizmente  se  me  ocurrió  dar  a 
ese  señor  mi  gabán  cuando  mostró  deseos 
de  marcharse,  y  me  he  quedado  con  el  suyo 
donde  guardaba  los  documentos,  (se  dirige  ai 

abrigo  qu2  quedó  encima  de  una  butaca  y  saca  de  él 
un  sobre  algo  voluminoso  con  los  documentos  en  cues¬ 
tión  )  Aquí  están,  en  efecto.  Lo  sospeché  al 
ver  la  insistencia  conque  reclamaba  su  abri¬ 
go  para  escapar. 

(Blake  toma  el  gabán  y  mira  en  el  forro  las  iniciales.) 

«Roxber,  sastre». .  Y  las  iniciales  J.  P. 
Efectivamente...  Jaime  Parson. 

{Jaime  Parson!...  Luego  entonces,  según  los 
últimos  inforn.es  de  la  Dirección,  él  es  el 
ladrón  de  los  hoteles  de  California,  a  quien 
se  refería  el  telegrama  que  recibí  en  Boston. 
Y  al  mismo  tiempo  el  asesino  de  Riña  Maf- 
frey  para  robarla  estos  papeles  y  deshacer 
mi  boda  con  Elena.  Ya  ve,  señor  Biake,  a 
quién  ha  dejado  usted  escapar. 

Perdone  usted,  pero  ese  señor  Parson  no  se 
ha  escapado  ahora. 

¿Que  no? 

No,  señor;  por  aquí  no  ha  salido. 

Pero  sí  por  aquella  puerta  que  conduce  a  la 
escalera  de  servicio. 

Yo  puse  allí  un  policeman. 

Era  yo... 

Bien,  no  importa.  Esta  vez  lo  había  yo  pre¬ 
visto  todo  y  tenía  guardada  también  la  sali¬ 
da  de  esa  escalera.  Ahora  veremos  si  esto  se 
pone  en  claro*  (Se  dirige  hacia  la  puerta  3,  pero  en 
aquel  momento  se  oye  dentro  una  detonación.) 
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¿Eh?...  ¿Qué  ha  ocurrido? 

¿Ha  sido  dentro  de  la  casa? 

No...  Seguramente  ese  tiro  lo  han  disparado 
abajo,  al  final  de  la  escalera,  (se  dirigen  todos 
hacia  la  puerta  3,  menos  Elena  y  Miles  que  permanecen 
en  el  primer  término,  ella  en  actitud  de  susto,  él  de 
curiosidad.) 

( Aparece  WATSON  deprisa  en  la  puerta  3,  con  el  ros¬ 
tro  demudado.) 

¿Qué  ocurre? 

Mister  Blake...  Acabamos  de  sorprender  a 
un  hombre  en  el  momento  de  abrir  con  esta 
llave  la  puerta  de  servicio  para  salir  al  por¬ 
tal.  Pero  antes  de  que  pudiéramos  reducir 
le...  se  ha  dado  muerte  disparándose  un  tiro. 
¿Quiere  usted  bajar? 

Sí,  vamos...  El  asesino  de  Riña  Maffrey  se 
ha  hecho  justicia.  (Vanse  puerta  3  ) 

La  tragedia  ha  acabado,  Elena.  Ahora  quie¬ 
ro  entregarte  por  mí  mismo  estos  papeles 
para  que  lo  sepas  todo  y  después  hagas  de 
ellos  lo  que  quieras. 

¿Qué  he  de  hacer,  Eduardo?  Estas  miserias 
deben  ser  del  fuego.  (Arroja  al  fuego  de  la  chi¬ 
menea  los  papeles  que  la  da  Miles.) 

He  ahí  un  rasgo  digno  de  mi  esposa.  Para 
siempre  son  tuyos  «Los  ojos  del  Sol.»  (La 

entrega  el  estuche  con  los  dos  brillantes.) 

¡Eduardo!... 

(a  Ruppert.)  ¿De  manera  que  se  ha  suicidado 
el  asesino?  ¡Qué  lástima  de  firma  para  el 
álbum  de  mi  hija!... 

Tiene  usted  razón...  Debieron  prevenirle. 

(Telón.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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